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I
PRESENTACION
El propósito principal de esta obra, es sugerir el tema 
de la persona, como eje integrador no solo de las 
investigaciones fiios6ficas y científicas, sino además 
el único que legitima las diversas acciones políticas 
y sociales de nuestro tiempo en busca de un mundo 
mas justo.
La propuesta surge de mi convicción, respaldada por 
las terribles experiencias que hoy vivimos, y por gran 
parte del pensamiento actual, que ser persona es la 
cualidad mas inalienable del ser humano, y lo realmente 
nuevo dentro del proceso evolutivo. Es nuestra dimensión 
personal -y no solo nuestro ser orgánico o pdcosocial-, 
lo que caracteriza a los humanos: mas bien, aquella 
da a éstas, su sentido y dirección.
En efecto, aunque estamos enlazados al mundo por 
nuestro cuerpo y a pesar de nuestra inserción social, 
sin embargo, el hombre como ser personal tiene un 
derecho originario y radical que ninguna institución, 
ni el estado mismo, le pueden arrebatar.
Sin embargo, contra la persona conspiran mQltiples 
factores ligados al desarrollo del mundo actual, y mas 
concretamente con los de nuestra América, en donde 
la condición humana va siendo crecientemente negada
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y minimizada por las diversas esferas de poder que 
deciden nuestro trágico devenir histórico.
Nuestro llamado adquiere un especial significado para 
la psicología, pues siendo la ciencia del ser humano 
en sus rafees mas Intimas, es notoria en ella, la carencia 
de una auténtica reflexión sobre el hombre que se 
interesa apasionadamente por el sentido de su existencia 
individual y colectiva.
Aunque son muchos los avances de la psicología en este 
siglo, en especial a partir de los estudios de Piaget 
y Wallon en los terrenos de la inteligencia y el 
pensamiento infantil, o los aportes de Freud en los 
laberintos de la sexualidad y los afectos, por no hablar 
de otros logros en los campos de la psicología social 
y experimental etc., sin embargo, campea en ella la 
ausencia de una teoría general del hombre, una 
antropología y una filosofía coherentes, impidiendo así 
una concepción integral del ser humano.
De aquí que se llegue a conclusiones parciales y 
apresuradas sobre diversos aspectos de la conducta, 
enfatizando sus mecanismos y su funcionamiento, pero 
a la postre queda ausente el ser humano para el cual 
tiene sentido luchar, gozar, sufrir y amar.
Este olvido, nos obliga a señalar cómo con el ser humano 
aparece un órden nuevo en el proceso cósmico, el cual 
supera los determinismos biológicos y sociales, y que 
a pesar de estar condicionados por ellos, podemos 
adecuarlos a nuestros propósitos. Y ésto, porque somos 
personas y no solo individuos o máquinas que funcionan 
bien o inal como lo postulan las teorías naturalistas 
en boga hoy día.
i I I
La persona es por ello, la verdadera utopia de nuestro 
tiempo, la única realmente concreta y digna. Para 
nuestros jóvenes, huérfanos de ideales no hay tarea 
mas noble y urgente que la defensa de la Vida, y en 
especial al ser humano de las tentaciones conformistas 
y nihilistas que solo llevan al absurdo y la desesperanza 
por obra de una sociedad que solo ofrece objetivos 
egofstas, pero no responde al interrogante crucial por 
una vida mas auténtica y digna.
El problema de la persona no es por ello, teórico, o 
simplemente académico, sino pr&ctico, y merecedor 
de la mayor atención, pues de todas las realidades, 
es la mas amenazada por obra de la actual 
deshumanización.
Ser persona es poseer ese don inigualable del ser humano, 
de decir yo, abrirse a un tfi para formar un nosotros, 
tener un arraigo, unas tradiciones, costumbres, desarrollar 
una intimidad, poder amar, luchar y esperar. En suma, 
tener una conciencia de su existencia, y experimentar 
su paso por el mundo compartiéndolo con sus semejantes.
Es pues, el estudio del ser humano como ser de 
relaciones y de un triple respeto, hacia arriba, al lado 
y hacia abajo- como dijera Goethe, con la divinidad, 
con sus semejantes y con la naturaleza, el motivo mas 
digno de nuestros desvelos e intereses.
I V
La presente es la obra negra de una empresa mayor, 
ia de una psicologTa del encuentro interpersonal, que 
refina aquellas experiencias con las que el ser humano 
busca superar su trágica situación de desencuentro en 
que radicalmente se halla, en especial en nuestro tiempo, 
y en nuestra patria.
Mi interés ha sido contribuir a mostrar c6mo es necesario 
recuperar la fé en nuestro pueblo, campesinos, obreros, 
empleados, los que día a día visten el traje verde de 
la esperanza, los que nos ayudan a superar el creciente 
pesimismo que hoy se estila, y que a pesar de todos 
los obstáculos, luchan por ser "alguien de verdad", es 
decir, ser personas.
Este trabajo surgió de mi interés en contribuir a los 
esfuerzos del Cindec de la Seccional, y en todo momento 
recibf el apoyo de sus directores y del comité de 
invest igaciones.
Son tantos los que me han apoyado, ya en la Universidad, 
como aquellos que me son más próximos y que me es 
imposible mencionarlos. Son ellos los que me han hecho 
sentir ese amor al ser humano recordándome aquella 
expresión tan antigua y tan nueva, según la cual, "no 
se conoce sino lo que se ama".
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1. LA AVENTURA HUMANA
¡BIENVENIDA OH VIDA!, es el saludo con que el joven 
ESTEBAN DEDALUS, celebra el arribo de su juventud, 
el cual completa con esta jubilosa declaración:
*Salgo a buscar por millonésima vez la realidad 
de la experiencia y a forjar en la fragua de mi 
espíritu* la conciencia increada de mi raza". (l)
De qué otro modo se podría expresar el programa 
vital de un corazón juvenil, que en su ambición artística 
quiere como dijera Joyce la reconstrucción poética 
de la realidad, desgarrada en mil formas por esa furiosa 
voluntad de dominio del hombre actual?
Esta ser§ a su vez, la meta de toda una generación, 
que se siente solidaria en todos los rincones del planeta, 
y cuya tarea principal es la defensa de la Vida y en 
especial, librar al ser humano, de la autodestrucción 
por obra de las ideologías nihilistas.
Y esto significa, que debe hacer frente a un mundo 
que ha dislocado, sus metas, sin objetivos, y que 
responde a la pregunta por el sentido de su vida como 
dijera Mann, con el silencio del vacío.
Esta novela, dificil hasta la exasperación, que apenas 
si se deja leer, es una verdadera Summa del hombre 
actual, al recrear las luchas sin fin de la humanidad 
entera. De ahí su carácter ejemplar en la literatura 
de nuestros días.
2La obra, nos relata lo que ocurre cada dTa: nacimientos 
y muertes, nobleza y ruindad, heroísmo e infidelidad, 
en abigarrada mezcla. Joyce, recurre para su ULYSSES, 
al modo de ficción irónico, recreando con ello, las 
hazañas del moderno Odiseo, prototipo de nuestra 
humana condición, ahora escindido en Leopoldo el hombre 
sensual medio con una cultura hecha a base de lo que 
se oye y se dice y Esteban el artista soñador e idealista 
en un mundo cruel.
La pareja Esteban-Leopoldo, encarna así, al hombre 
moderno, este, atado a una cotidianeidad cada vez 
más banal, y aquel, el artista, arrojado al infierno 
de la soledad e incomprensión. Joyce los va ligando, 
hasta quedar ligados ambos a un mismo destino: Leopoldo 
salva a Esteban en una refriega en una taberna 
dublinense.
El ULYSSES ha sido descrita como
*Una conciencia inactiva, meramente perceptiva, 
o más bien un simple ojo, una oreja• una nariz, 
una boca, un nervio táctil, expuesto sin freno ni 
selección, a la catarata turbulenta, caótica, 
disparatada de los hechos físicos y psíquicos que 
registra casi fotográficamente*. (*)
La obra, un verdadero cosmos, es a su vez el ciclo 
del cuerpo humano y la historia de una jornada, los 
sucesos de una mañana y la noche del 16 de Junio 
de 1904 Es la epopeya tragicómica de hombres que 
golpeados por la vida, no se dejan vencer fácilmente, 
es la versión moderna y punzante de la obra homérica, 
en un lenguaje desafiante y complejo.
2. Leopoldo y Esteban, se mueven en el turbulento
3mar de la descomunal metrópolis moderna, agitada 
por el bullicio y el vértigo sin fin. Deambulan ambos, 
-el opaco publicista que a sus 38 años aun no se repone 
de la muerte de su hijo Ruddy(- y el joven artista 
que anhela -a sus 22 años-, darle un rumbo a su vivir, 
buscando como dijera Esteban, abrazar la belleza no 
nacida todavía.
Utilizando el monólogo interior, por medio de 
asociaciones inconcientes semejantes a los que utiliza 
el psicoanálisis, y en un lenguaje naturalista, Joyce 
nos orienta en este doble laberinto: el de Dublin y 
el de sus personajes, siendo su anhelo último, condensar 
la historia de la humanidad entera, su ciencia, sus 
mitos, arte y religión, pasados por el río de la 
conciencia de sus personales.
El Ulises de nuestros días, no lucha sin embargo con 
las furias naturales o sirenas, con la pérfida Calipso 
a su mando y sus ardides, o el horrible Polifemo. 
Muchas cosas han sucedido: la ciencia ha desencantado 
el mundo despoblándolo de dioses y genios, y aunque 
han surgido nuevos mitos y genios, la tragedia del 
hombre cibernético es similar a la del arcaico: la 
búsqueda de su patria anhelada en lucha con fuerzas 
hoy más poderosas: las desatadas por el mismo hombre.
Las nuevas furias son ahora las moles de cemento, 
acero y plástico, y las fuerzas impersonales y crueles, 
que en nombre del progreso engendran esclavos y 
propician guerras más crueles e insensatas. Sin embargo, 
en este endemoniado mundo técnico que nadie sabe 
ya atar, la esperanza también tiene su puesto. Y este 
es el mayor mérito de la obra de Joyce: su fe en 
el hombre, como lo es la epopeya del genial ciego
l l f * l£ n i
4Como Joyce to expresara, Ulises no es otro que la 
humanidad en su incesante deambular en busca de la 
Itaca de sus sueños. Por eso fue su héroe favorito 
y el "tema mas bello y mas amplio". Dicho con sus 
propias palabras.
"Convertí a Dublin en un aundo de aventuras en mi 
Ulises• Como aquél en el Mediterráneo• navega mi 
héroe en mi ciudad de cama en cama, a través de 
calles• oficinas» cafést restaurantes» buréeles, 
encontrando a sus muertos y a sus hechiceras*. (3)
Y por esto, ha sido llamado "el poema 6pico de nuestra 
era", siendo su empeño como el de todo el arte actual, 
rebasar las fronteras del espacio, del tiempo y del 
yo. Para ello, recurrís Joyce al monólogo anterior, 
que nos abre las puertas al inconsciente, labrado con 
nuestros sueños, amores, dolores, y de los cuales nuestra 
conciencia apenas sf sabe sus razones. En últimas lo 
que ha pretendido Joyce es hacer hablar la Vida en 
todas sus formas, invocando los idiomas "del cuerpo 
y del espíritu", recurriendo a sinfin de ardides, buscando 
así calmar la sed de infinito que nos agobia sin cesar. 
El mayor obstáculo para su lectura, al igual que el 
de gran parte del mejor arte actual, es su carácter 
aparentemente cerrado, esotérico^ y que nos obliga 
a romper los cotos estrechos y cerrados de nuestra 
vida individual, demasiado burguesa y provinciana. Mas 
quien logra abrirse a su hechizo,, participa de una 
aventura sin igual, y se reconcilia con este inmenso 
proceso c6smico, del cual nuestro caótico tiempo es 
solo una estación dolorosa, necesitada de nuevos mitos 
e ilusiones como el que nos ofrece Joyce y la gran 
literatura de nuestro tiempo.
52. EL HOMBRE Y EL MUNDO
1. Hombre y Mundo, individuo y circunstancia, son los 
dos polos que forman el sinfín de relaciones en que 
estS tramado el universo. Pero esta, como toda auténtica 
relación, es polar, o sea, móvil y dialéctica, y asf, cada 
elemento tiende tensionalmente hacia el otro, como 
la figura y el fondo de un cuadro, o el ritmo y el 
compás en una melodia.
No existe pues individuo sin circunstancia, así como 
tampoco se da una figura sin un fondo que le de sentido 
y realidad.
Los humanos, a diferencia de los demás seres, que viven 
fatalmente atados a su medio, nos hallamos al hacer 
en un MUNDO, conformado por todas las generaciones 
que lo han habitado y modelado. Este Mundo, estructurado 
y complejo, trasciende a su vez, los distintos ambientes 
particulares, y puede ser modificado en parte por 
nosotros.
Somos pues, como dice Heidegger, seres-en-el-mundo, 
es decir, existentes, seres conscientes, activos y 
responsables. Por eso, mientras frente al frió, el calor, 
la penuria, nos adaptamos, con los humanos establecemos 
relaciones de amistad, solidaridad, lucha, etc.
Podemos con los fenomenológos distinguir 3 tipos de 
mundo:
a- el mundo ambiente, o sea el mundo físico;
6b- el mundo humano, es decir, el co-mundo histórico 
y social que compartimos con los demás;
c- el mundo personal o sea, la vida singular de cada 
cual.
2. Según esto, compartimos un mismo origen y destino 
al vivir en un mundo primordial común; el planeta tierra, 
del cual somos sus moradores conscientes y su producto 
mas acabado. Existe pues, antes de toda separación 
entre el Yo y los Otros, una co-existencia, a partir 
de unas mismas inquietudes, intereses y metas comunes.
Sin embargo, mundo es un concepto tan amplio y 
equívoco, y conlleva interpretaciones filosóficas, 
científicas, religiosas, etc. que hace necesario distinguir 
en cada caso, a que idea de "mundo" nos referimos.
AqUf nos referimos a aquella relación que liga lo subjetivo 
y lo objetivo, es decir, el mundo vital que nos preocupa, 
en suma, nuestra vida con su dramatismo, complejidad 
y sorpresa permanentes.
MUNDO es pues, "el conjunto de soluciones que el hombre 
forja para loe problemas que su circunstancia le plantea"
(Ortega). No hablamos pues del mundo determinado 
matemática y empíricamente, ese contracto del que 
nos hablan los físicos, y que podemos por tanto 
manipular.
No existe por lo mismo, un mundo aislado del hombre, 
sino mas bien Mundos, según ios distintos significados, 
de acuerdo a las diversas épocas, culturas, etc/ Así, 
hablamos del mundo antiguo, o del moderno, del /nundo 
del niflo, o del adulto, del artista y del científí00» o 
los de Esteban y Leopoldo.
7Así, p. ej, cuando decimos Universidad, no es esta lo 
mismo para ei estudiante colombiano de 1989, que lo 
que significó pare el hombre del medioevo, o para el 
norteamericano, como tampoco para quien se desempeña 
en ella como docente o empleado, o para quien se graduó 
exitosamente, que para quien ha tenido que abandonarla 
o en fin, ei que nunca ha estado en ella. Y todo esto, 
tiene que ver con las distintas EXPERIENCIAS que cada 
cual ha tenido, en ella.
Sin embargo, nos hemos acostumbrado a hablar de 
nuestro mundo particular como el mundo sin mas. Esta 
es una visión que tiene su origen en nuestro 
enclaustramiento en intereses, dogmatismos, etc, y que 
van en contra de la vocación de integralidad, de ese 
uommo universal!«, el hombre universal de que hablaban 
los renacentistas.
El caso mas tfpico de tal estrechamiento, es el llamado 
dentifísmo, que amparado en tos logros de la ciencia, 
ha querido reducir toda captación de la realidad a un 
enfoque positivista, en desmedro de otras visiones tan 
legítimas como la científica.
Con esto, hemos llegado a una destotalización de lo 
real, o sea, la pérdida de su dimensión de profundidad,
que ha originado gran parte de la crisis y confusión 
actuales.
Sin embargo,
•Todo lo que yo sé del mundo, incluso lo sabido por 
la ciencia, lo sé a partir de una visión más, o de 
una experiencia del muido sin la cual nada 
significarían los símbolos de la ciencia0• ( )
8Existen pues, además de la científica, otras concepciones 
del mundo, la mágica , artística, la filosófica, por 
no hablar del mundo cotidiano, que en últimas, determina 
a todos los demás.
De modo que la interpretación científica, aunque 
dominante hoy día, no es la única, sino que hace parte 
del anhelo humano por hacer su vida mas digna de 
vivir. Y por ello, no es independiente de la ética, la 
filosofía, y la política, las cuales permiten que el 
científico no sea solo científico, sino un ser humano 
que sufre y lucha por darle un sentido a su existencia.
3. YO Y MUNDO, forman asi, una unidad indisoluble, 
de un mundo tal que, un mundo donde no estuviera 
yo, sería impensable para mi. Porque existe mundo, 
hay cosas, vivientes y personas. Inmersos en él, no 
podemos sin embargo salir de él, y si queremos 
conocerlo, debemos distanciarnos de él, y entrar en 
nosotros mismos, o sea, reflexionar.
Sin embargo, no solo vivimos en el mundo sino que 
también "tenemos mundo" que es lo que se dice en 
modo superlativo del que ha acumulado muchas 
experiencias.
Por eso, todo hijo de hombre y mujer, se siente a 
si mismo como poseyendo un mundo propio, que 
llamamos YO, la parte consciente del inmenso 
ecosistema que habitamos hombres, animales, plantas, 
etc, del cual somos como decían los renacentistas, 
el nexo, el punto de unión que vincula todo lo existente, 
y esto por nuestra capacidad racional y de amor.
4. Hombre y Mundo, pues, no están aislados, sino que 
la relación YO-MUNDO, es la estructura polar básica
9de la cual se derivan las demfis relaciones. Así, un 
Yo sin mundo, en el hipotético caso que se diese, sería 
algo vacío, del mismo modo que un Mundo sin yo, 
sería opaco e informe.
Y a la pregunta de que hay mas all§ de dicha relación, 
solo podemos afirmar que con ella topamos nuestro 
propio abismo, es decir, la perplejidad de nuestra 
finitud, que lleva a la conciencia de nuestro posible 
no-ser, el punto de partida de la filosofía, y de toda 
legítima inquietud por nuestro vivir, y no del mero 
sobrevivir. ( ).
El hombre pues, como ser-en-el-mundo, para existir 
plenamente, debe realizar un constante autoafirmación 
y oponer una tenaz resistencia a todo lo que busca 
mutilarlo y destruirlo. Vivir es por ello, algo positivo 
y creador, que empuja desde los frágiles cristales hasta 
las rutilantes estrellas a un constante "perseverar en 
su ser". Y esto como expresión de su poder ser, frente 
al agobiante y permanente riesgo de no ser.
5, Esta autoafirmación que en el animal es oscura 
e inconsciente, se torna consciente en el hombre, y 
por ello, queremos siempre ser mas, frente a un pasivo 
estar ahí de los demás seres. Y esto genera angustia, 
pues si en verdad podemos SER MAS, es decir, 
humanizarnos, también podemos deshumanizamos, SER 
MENOS, lo que no ocurre sin embargo a los animales, 
o sea, desanimalizarse.
Los humanos pues, frente a la fatalidad del instinto 
animal, podemos moldear nuestra vida, ya en forma 
creadora, ya destructiva, y no solo nuestra vida 
individual, sino la de toda forma viviente, gracias a 
la técnica actual.
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3, EL MUNDO NUEVO: UN MUNDO SIN IMAGEN
1. Le ha correspondido al hombre de la edad moderna, 
forjar una imágen del mundo, ya no basada en criterios 
m&gicos como antaño, o teocéntricos, como el hombre 
medieval. La humanidad a partir del Renacimiento, 
ha elaborado a partir de la ciencia y la técnica, un 
nuevo esquema, en la que el hombre se coloca como 
vector del universo que habita y construye.
Pero, el hombre actual, al erigirse como el ünico 
garante de ese proceso, ha borrado todo vestigio 
numinoso y mítico, y cualquier otra trascendencia que 
no sea la meramente histórica y humana.
Es el reino del hombre, que ha logrado sus más amplios 
triunfos, pero también está expuesto a tremendas 
catástrofes, al querer someter el universo entero a 
sus proyectos titánicos que no parecen tener ningún 
límite. De ahí el temor creciente por los usos que 
hacemos de la técnica. En el fondo de esto, se percibe 
la carencia de una verdadera interpretación filosófica 
integral que reúna al hombre y al mundo, lo interior 
y lo exterior, inmanencia y trascendencia.
Se trata entonces de volver a buscar la unidad perdida 
al final de la edad media, para llegar a una comprensión 
del universo como un todo.
2. Frente al actual miedo y desesperanza, debemos 
desarrollar de nuevo el coraje de sef (Tillich), que 
surge no tanto por el hecho de ser individuos singulares, 
-ya de por si maravilloso-, sino mas bien de sentirnos 
partícipes de una aventura inmensa, la de algo más 
grande que nosotros, pero que no se da sin nosotros.
II
La principal tarea de nuestro tiempo, es por ello, crear 
un espacio material y espiritual que permita superar 
el abismo que la modernidad erigid no solo entre el 
hombre y sus obras, sino entre nosotros mismos, y 
evitar el creciente nihilismo e irresponsabilidad general.
Y lo primero, es analizar en sus rafees, las causas 
de la actual encrucijada, las cuales tienen que ver 
con factores históricos ligados al desarrollo de la 
sociedad occidental, que llevó de un lado, a un creciente 
poder del estado, lo mismo que al surgimiento de grupos 
económicos, con sus filosofías competitivas, y con ellas 
el individualismo burgués.
Tal situación, trajo por reacción, su polo opuesto: el 
colectivismo, que va convirtiendo la otra mitad de 
la humanidad en víctima de esquemas que nos dan 
salida a su existencia individual. Ambos sistemas son 
inhumanos. El régimen burgués, los aisla en el 
consumismo, y el otro, les arrebata la libertad de obrar. 
Ambos, los dejan sin una salida creadora.
3. De aquí que nuestra época se halle signada por 
"desequilibrios de tipo económico, desorientación 
espiritual e inseguridad política” (6).
Las razones que han llevado a esta situación son 
complejas, pero en general se relacionan con el tipo 
de cultura que ha prevalacido en occidente y que es 
una mezcla contradictoria de un racionalismo dualista 
y un voluntarismo pragmático que lleva a imponer 
cierto un estilo de vida y de acción, que devalúa cuálc^ier 
otra forma de captación de la realidad.
El carácter crucial de nuestro tiempo, no es otro que 
el problema del retraso de la conciencia respecto a
ala realidad, como plantea E. Fischer, pues a las 
Inmensas conquistas materiales, no ha correspondido 
un desarrollo integral del ser humano.
El psicoanalista Cari G. Jung ha expresado gráficamente 
esta situación, al señalar como el hombre del siglo 
XX, parece un habitante de un caserón, cuyo primer 
piso estfi en la prehistoria, su corazón sea del siglo 
XV y su mente del siglo XX.
Vivimos pues el fin de la edad moderna, y el comienzo 
de un nuevo perfodo histórico, el cual nadie se atreve 
a nombrar, ni aún interpretar con nuestros actuales 
esquemas. Parecemos provincianos en un universo para 
el cual hemos desarrollado una actitud catastrófica 
ante el futuro.
4. El carácter mas notorio del nuevo universo es su 
no representatividad en todos los campos. En efecto, 
toda representación está ligada al espacio, mientras 
que la nueva realidad a la cual hemos sido lanzados, 
la del espacio-tiempo, es irrepresentable. O sea que 
el universo ya no es dimensional, sino mas bien 
amensional, es decir, sin medida. (7)
Este nuevo esquema, permite una mayor libertad frente 
al tiempo, el espacio y la materia. Ensancha nuestra 
visión del mundo, y es además integral, pues no puede 
ser desintegrada sin perder su sentido. Es además 
aperspectivista: no se deja encapsular en ninguna imágen 
visible y localizable.
En suma, está basada en la teoría del universo 
cuadridimensional de Einstein, que coloca al tiempo 
en el centro, y no simplemente como un apéndice del 
espacio, que fue el esquema con el que se inauguró 
la modernidad.
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Hoy, todas las teorías del hombre y del mundo, son 
solidarias de esta nueva teoría de un tiempo cualitativo, 
ya como impulso, duración, etc. La psicología al 
descubrir el inconsciente y señalar la condensación 
del tiempo en el sueño, o la técnica, al materializarla 
con los viajes en avión, o los medios de comunicación 
convirtiéndonos en contemporáneos de nosotros mismos, 
están transformando radicalmente nuestra concepción 
del hombre y del mundo, en forma jamás imaginada. 
(8)
Qué decir de la novela actual, que con Joyce, Proust, 
Mann, nos llevan a una visión nueva de nuestras vidas, 
con la conjunción de arte y técnica. ?Lo mismo el 
cine, la pintura, señalan un universo en el que se rompen 
las barreras del tiempo, y se sustituye el universo 
de los falsos dualismos modernos, por el de la 
complementariedad, mas próxima a la vida y al hombre.
5. Es obvio que una tal imágen nos abrume, pues nos 
coloca ante las puertas de lo infinita y cierra las 
del futuro previsible. Es por ello mas afín con la 
vocación humana. Pero asi como para el niño los 
primeros pasos son los más difíciles, no obstante, bien 
lo sabemos, son los que le abren el camino de su 
primera libertad.
14
4- LA VIDA PSIQUICA
1. Hablar de psiqulsmo en el hombre, es lo mismo 
que decir relación No son acaso los procesos mentales, 
el producto del encuentro entre dos realidades, una 
exterior y otra interior, un hecho ffsico o histórico, 
y un sujeto humano que busca interpretarlo?
Este es el fenómeno básico que inaugura la conciencia, 
y nos abre las puertas del vivir propiamente humano. 
Por ello, el mayor aporte de la filosofTa actual es 
el de mostrarnos el carácter abierto de nuestra 
existencia: como seres-en-el-mundo que somos, estamos 
ligados solidariamente a 61. Y la conciencia es el punto 
culminante de este proceso, correspondiendo a la psicología 
estudiarlo en su dimensión íntima.
Pero la Psicología, no se confunde con las demás 
ciencias que estudian al hombre. Ella, posee su objeto 
específico: el psiqulsmo individual que se expresa en 
las conductas intelectual, emocional y volitiva, y sus
complejas interacciones.
Sin embargo esto no es todo: la actividad psíquica 
requiere de un sujeto consciente que trabaja, piensa, 
ama, anhela, es decir, que actúa en función de 
determinados propósitos, deseos e intereses.
Nuestra conducta en efecto, es la respuesta a las 
situaciones que tienen sentido para nosotros, poseyendo 
un aspecto exterior, tal como lo anotó el conductismo, 
y una significación. Se distingue de los procesos 
fisiológicos y cibernéticos en que es algo personal.
15
La conducta humana, no es sin embargo como cree 
el conductismo, un simple proceso de adaptación o 
reacción a los estímulos del medio, sino la realización 
de actividades significativas, pues quiérase o no, nos 
hallamos siempre en determinadas situaciones que nos 
exigen y de las cuates en últimas somos responsables.
Pero el desarrollo psíquico, requiere una unidad que 
ligue los factores orgánico, psico-social y personal 
que, permita su diferenciación. Esa unidad es el proyecto 
vital, por el cual cada humano forja su individualidad. 
<9)
2. Hay pues en nosotros, una exigencia de SER MAS, 
y es la lucha entre esos diversos factores lo que le 
da a nuestra existencia el carácter de problemática, 
y nos muestra su singularidad.
Esa exigencia se ha plasmado en los códigos éticos 
y religiosos, forjados por diversas culturas, que buscan 
con ello, llevar al hombre a un nivel mas alto de 
humanidad.
El límite de lo psíquico coincide con las fronteras 
mismas de la vida, y así el psiquismo, posee además 
de las propiedades de la vida; automovimiento, 
autoformación, autodiferenciación, autolimitación 
espacio-temporal, la propiedad de poseer un para-si 
o sea una intimidad. (10)
El grado mas Ínfimo del psiquismo es el impulso 
afectivo, sin conciencia, y en el que no se distingue 
aun el instinto del sentimiento. Lo que se observa 
es una simple dirección hacia y una desviación de, 
p. ej, la luz. Este impulso lo hallamos ya en las plantas 
en forma global al medio y no a situaciones específicas
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como en el animal, y muestra, como afirma Scheler 
que la vida no es como quería Nietzsche, voluntad 
de poder.
La segunda forma de psiquismo, es el instinto que 
permite prever el futuro, como ocurre en las conductas 
de preparación para el invierno o de búsqueda de 
alimento. Sin embargo esta conducta carece aun de 
su sello individual, pues el animal solo prevé aquello 
que favorezca a la especie.
Por último, hallamos el psiquismo humano, caracterizado 
por la reflexión, que abre un espacio totalmente nuevo 
en el proceso cósmico, por la cual nos liberamos de 
las sujeciones de la naturaleza.
Una distinción básica entre estos fenómenos psíquicos 
en el hombre, y el psiquismo animal y vegetal, es 
que lo propio de estos es no presuponer órganos 
mediante los cuales se ejercen. Es decir que no tienen 
mas soporte que los fenómenos que las manifiestan, 
ni otra realidad que el sistema de leyes que los rigen. 
( l l )
3. El rasgo principal de los hechos psíquicos -todo 
ei universo fluyente de sensaciones, ideas, sentimientos 
y acciones- es pues su carácter relacional, y forman 
una GESTALT, o sea, una totalidad compleja, hecha 
de elementos contrapuestos: un acto cognoscitivo y 
una actitud personal. Es por eso que mis pensamientos, 
afectos y deseos, se parecen a mi, y llevan mi sello 
personal; se parecen a mi y a nadie mas.
Sin embargo, y esta es su gran paradoja, ellos no son 
únicamente productos míos, sino que surgen de la 
relación interhumana. Esto se prueba en los procesos 
patológicos, en los que los sujetos enfermos intentan
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recuperar infructuosamente sus relaciones interpersonales 
destruidas o alteradas.
Con esto, se relaciona el carácter objetivo de dichos 
procesos, o sea su Intencionalidad Todo proceso psíquico 
en efecto, está dirigido hacia algo. Así que, siempre 
que pensamos, o deseamos, algo es pensado o deseado, 
y por esto, no son meros procesos subjetivos, tal como 
la ha probado la fenomenología.
Los fenómenos psíquicos se dan además en el tiempo. 
No existe acaso una ley que hace que con el paso 
de los días, las experiencias y saberes inadvertidos 
y sedimentadas en nuestro inconsciente, cobran nueva 
vida en nosotros.
Esto nos lo ha narrado magistralmente Marcel Proust, 
mostrándonos cómo en últimas, nuestra vida es una 
recuperación del tiempo perdido, y la infancia nuestra 
patria, la cual vuelve a nosotros con nuevos caracteres, 
al ceder su paso el mundo presuroso e inmediato. Lo 
mejor de nosotros es por ello el anhelo, y no la realidad 
interesada.
Nuestra conciencia en efecto, está ligada ineludiblemente 
al sentimiento de la duración, que consiste en la 
percepción dramática de los cambios fisiológicos y 
psíquicos y que es la piedra que aguijonea a nuestro 
ser. Y esto ocurre porque poseemos memoria, la cual 
es coextensiva con el tiempo. Sin ella estaríamos atados 
a un eterno presente; por ella tenemos historia. Esto 
es mas real en nuestros días, en que asistimos al 
envejecimiento acelerado de tantas cosas que antes 
nos parecían inconmovibles.
Sin embargo, también asistimos a la eclosión de 
posibilidades nuevas. En especial a partir del nuevo
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desarrollo' científico-técnico y humanista, se han abierto 
continentes nuevos del saber y de la vida y han 
permitido posibilidades que ninguna otra época había 
conocido.
Hemos visto asfí, ensanchar no solo nuevos &mbitos 
de nuestra historia, el pasado es mejor conocido hoy 
que antes, y la riqueza que aportan las culturas 
ancestrales, nos hacen mover en una historia 
verdaderamente plantearía.
También la conciencia se ha enriquecido en una forma 
jamás imaginada. En efecto, la psicologfa clásica se 
movía en los esquemas de un psiquismo consciente 
que no conocía sus legítimas raíces-mientras que la 
actual psicología ve abiertos sus horizontes con el 
Inconsciente freudiano, como también los de la 
supraconciencia.
En efecto, y como lo anota Bloch, toda conciencia
está acotada por dos límites: lo ya- no- conocido, y
lo- aún -no-conocido, que vienen a ser el correlato
subjetivo del ya- no- ser y del todavfa- no, que bulle
en toda realidad, producto de su dinamismo constitutivo. 
(12)
4. La realidad de los fenómenos psíquicos es además, 
ideal, es decir, se dan siempre en una relación 
gnoseológica respecto a la realidad material. El 
conocimiento -la relación de un sujeto y un objeto-, 
no es algo meramente subjetivo, o sea que, aunque 
surge en mi, es sin embargo independiente de mi, pues 
proviene de dicha relación y no de mi psiquismo aislado.
Asi pues, la dependencia de los fenómenos psíquicos 
respecto a su objeto, es mediata, y surge de la actividad 
psíquica, de la cual emerge como resultado de dicha
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relación. No existe pues, una realidad en si, aislada 
del sujeto, sino que ella es asimilada por los seres 
humanos con sus condicionamientos particulares, sociales, 
emocionales, etc.
Esto quiere decir que las causas externas actúan a 
través de las condiciones internas de los sujetos 
humanos, siendo el descubrimiento de dichas condiciones 
y leyes, el tema básico de la psicología. (X3)
Topamos aquí, con el problema del vínculo entre lo 
psíquico y lo social: qué mueve a los humanos, y cuál 
es el sentido de su vivir y actuar. Mucho más: se trata 
de la permanente reconquista de sentido, cuando los 
significados anteriores han quedado superados por las 
realidades nuevas y cambiantes.
Y en esa buSqueda, hacemos la historia, por la cual 
justificamos nuestro obrar y vivir. Por eso la historia 
desde el punto de vista psicológico, es ese pulular 
de destinos individuales de que hablaba Sartre.
Siendo el hombre, el ser que se interroga sobre el 
sentido de todo lo existente, esto lo hace por su poder 
de conferir inteligibilidad a todo lo que le afecta, 
así como Midas convertía en oro todo lo que tocaba.
La conciencia es pues, ese rayo de luz que alumbra 
la opacidad de todo lo existente, y que brinda al hombre 
el privilegio de desdoblarse en sujeto que vive y que 
conoce, que actúa y vigila a la vez.
Y la Psicología, la ciencia de ese extraño y hermoso 
proceso.
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Esta concepci6n de la psicología, como ciencia del 
SUJETO-OBJETO, no es aceptada por el positivismo, 
al postular simplistamente, que el conocimiento es 
un reflejo de la realidad. Sin embargo, el sujeto no 
es pasivo, y mas bien siempre nos hallamos con una 
lectura humana de todos los datos del saber, aún los 
de la ciencia, por sofisticada y computarizada que 
sea.
Esto gracias al poder de la reflexión, por el cual somos 
propiamente humanos. Frente a la concepción según 
la cual pensar es calcular, es necesario privilegiar 
esta capacidad por la cual nos caracterizamos como 
humanos, que nos permite preguntarnos por el significado 
de las cosas, y no meramente planear o manejar datos, 
o deducirnos a simples máquinas que funcionan bien 
o mal.
5. LA SINGULARIDAD HUMANA: SU TRIPLE DIMEN­
SION.
1. el ser humano se ha dicho, es un ser complejo. 
Pero tal verdad, no ha sido suficientemente atendida 
por la ciencia moderna, que atada a esquemas 
causalistas, ha desgarrado al hombre en mil factores.
Sin embargo, el ser humano rebasa siempre las 
interpretaciones que de él nos hacemos. Nuestra 
complejidad, radica en que, no solo que en nosotros 
culmina el proceso evolutivo cósmico, sino adem&s, 
en que somos el camino por el que universo se 
complejiza y adquiere nueva dimensión.
El hombre es una unidad compuesta, formada por tres 
dimensiones, la orgánica la psicosocial y la personal,
siendo su relación, estructural, formada por elementos
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contrapuestos, y su lógica, la de complementariedad 
dialéctica, entre su esencia y su apariencia, su interior 
y su exterioridad, lo superior y lo inferior, lucha que 
da contenido y expresión a nuestra existencia individual 
y colectiva.
En esta lucha sin embargo, lo usual en la historia, 
ha sido que prevalezca la apariencia sobre la esencia, 
lo exterior sobre lo interior, etc., tal como se observa 
en forma superlativa en nuestros dfas, y que le da 
un carácter trágico a nuestra vida individual y social.
2. La gran dificultad para aceptar nuestra singularidad, 
se basa en que si bien nuestro yo es lo mas próximo 
e inmediato, sin embargo tal inmediatez es engañosa, 
pues se halla obstruida por mil velos que la psicología 
apenas si ha desentrañado. Además, y esto va 
relacionado con lo anterior, los conceptos 
tradicionalmente utilizados en la psicología y la 
filosofía, han sido heredados de los griegos, y gran 
parte del esfuerzo del pensamiento occidental, se ha 
desplegado en liberarnos del peso de sus enfoques 
dualistas que no corresponden a nuestro actual modo 
de concebir la realidad.
En ningún otro campo, el terreno está tan minado 
de dificultades como en el de la imagen que de nosotros 
mismos nos hemos hecho, y esto ha afectado en especial 
a la psicología y a la antropología.
Así p. ej, el concetpo de cuerpo, el SOMA de los 
griegos, lo hemos entendido como algo opuesto a alma, 
o a espíritu, con lo cual se desgarra la unidad del 
ser humano. Otras culturas, o en los mismos poetas 
griegos, el cuerpo viene a ser la persona entera, 
marcada por su vitalidad y sexualidad, y no algo colgado 
exteriormente al yo auténtico del hombre, y del cual 
anhela liberarse como una carga.
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Mi cuerpo no es otro que yo mismo, que, sufre, ama 
y lucha, o que nos duele, maravilla, etc y del cual 
podemos disponer bien o mal. Con él podemos 
sintonizarnos o malquistarnos como nos ha ocurrido 
tantas veces.
PSIKE, a su vez, significa la fuerza de la vida, pero 
también es lo mismo que yo y persona, o sea, el impulso 
vital, del ser humano que se esfuerza y se propone 
algo.
También PNEUMA, la palabra con la cual significaron 
los antiguos espíritu, viene a ser la persona humana 
como tal.
Las tres expresiones, significan en suma, una misma 
y única realidad, y hacen relación no tanto a la vida 
animal, sino a la humana propiamente. Y su paradoja 
radica en que si de un lado la vida nos es dada, sin 
embargo como dice Ortega, no nos es dada hecha, 
y nos corresponde hacérnosla, y por ello la podemos 
ganar o perder. (* **)
En efecto, a diferencia de los animales, los humanos 
no vivimos simplemente, conducimos nuestra vida, a 
la manera de un excelente o desmañado piloto, y por 
eso vivir es siempre vivir para algo» y no meramente 
sobrevivir.
Y ese conducir de nuestra vida,se resume en la palabra 
ÑUS, que quiere decir sujeto de su vida. Por él, como 
decían los griegos, diseñamos un plan de acción. Y 
es lo mismo que la palabra carScter. Con esto, hablamos 
del sujeto que quiere lo bello, lo bueno, lo noble. Es 
decir, que se mueve por una conciencia rectamente 
orientada.
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Todo esto se ha resumido en el término coraz6n”, que 
es el sujeto del deseo, del llanto, el dolor y el amor. 
Es la persona integral, donde se ocultan las motivaciones 
íntimas de nuestra existencia que anhela la felicidad 
y su plenitud.
A- EL HOMBRE Y SU CUERPO
1. Cada hombre y cada cultura, tienen una experiencia 
de lo que es vivir, y esto solo es posible a partir de 
nuestro cuerpo, que es una unidad interiormente sentida 
por alguien que es un YO, el "médium" por el cual 
vivimos esas afecciones y el que nos contacta con 
el mundo en que vivimos.
Y cada ser humano, que tiene una cierta comprensión 
de su vida y se interesa por su existencia, que es 
consciente a medias de sus posibilidades y limitaciones, 
vive en un ambiente determinado y con una autoimágen 
a la manera de un inmenso espejo se refracta en 
multitud de formas como se lo imaginaba Borges.
Ya en nuestro propio cuerpo somos seres singulares, 
y mi cuerpo no es algo que yo poseo, como se posee 
un objeto determinado, ni es sólo lo que nos enseñan 
los libros de anatomía, sino que de él parte toda 
experiencia, la de alguien que habita ese cuerpo, y 
se alegre y duele de él.
Mi cuerpo en efecto, es el lugar donde me apropio 
del mundo, y me asegura un punto de vista en él, 
y el modo como con mis manos, concretamente, cojo 
los objetos, y los capto en sus multiformes facetas. 
En efecto, la oposición del pulgar a los otros dedos 
le da a nuestra mano una situación especial, siendo
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esta singular característica la que en últimas ha influido 
en la hominización.
Nuestro yo es pues en primer lugar, un yo corporal, 
y mi relación con el, no es meramente instrumental: 
no lo poseo como un haber, y por ello, no se agota 
en un ser para algo. Tiene en si mismo su propia 
finalidad, la cual se expresa en el goce y en la 
autosuficiencia, bienestar, etc.
2. Mi cuerpo se me presenta sin embargo, escindido 
entre el cuerpo que tengo y el cuerpo que soy el cuerpo 
que siento como mío, siendo el espacio interno respecto 
al mundo exterior, el puente entre Yo y el mundo. 
Por ello como dicen los psiquiatras, un cuerpo 
despersonalizado, es uno de los síntomas de la locura.
Hay un punto de enlace entre lo somático y lo psíquico, 
los impulsos, que expresan nuestra condición de seres 
deseantes, y no solo pensantes. Somos pues espíritus 
encarnados (Merleau Ponty), con ciertos impulsos y 
necesidades concretas, producto de nuestra inserción 
en el mundo histórico y social.
Aunque somos seres de necesidades, estas no son 
meramente naturales, sino que presentan la dualidad 
de todo lo humano: la de ser a la vez biológicas y 
simbólicas, expresadas a partir de las mediaciones y 
conflictos propios de nuestra condición.
Toda necesidad humana es pues compleja: asi como 
implica una exigencia, conlleva una obligación, o sea 
que a la vez que es imperiosa, ej. comer, beber, 
respirar, se expresa en forma de demanda, es decir 
que a la vez que nos impele, exige de otros su 
satisfacción. Por todo esto, el concepto de necesidad,
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tiene facetas diversas de acuerdo a las diversas concep­
ciones económicas, ideológicas, culturales ( 1S)
El campo de las necesidades en el hombre, es 
sumamente amplio y variado, pues afecta al hombre 
no solo como una totalidad, sino que se ramifica en 
mil vertientes. Poseen sin embargo, un centro ordenador, 
el sistema de valores e intereses que nos mueven e 
impulsar. Así, p. ej., la necesidad de transporte, depende 
no solo de aspectos relativos a la moderna vida 
ciudadana, sino además de la percepción que para el 
individuo tenga el automóvil, para sus necesidades 
simbólicas de autoimágen, como miembro de una clase 
o grupo, etc.
3. Las necesidades poseen también sus mediaciones, 
y su jerarquización es algo relativo y algunas tales 
como la comodidad y la sexual, son sacrificadas por 
aquellos que buscan darle un sentido distinto a sus 
vidas al del común de las gentes.
El problema es pues: cómo se transforman las 
necesidades biológicas en humanas?. Es común, darlas 
como evidentes. Sin embargo, es la producción la que 
produce el consumo, es decir que al producir algo, 
la sociedad determina a su vez el modo de consumo 
de dicho objeto, y crea a su vez la necesidad del objeto 
consumido. Ast pues, un modo de producción 
determinado, forja sus propios individuos que son los 
que interiorizan las necesidades de la producción, o 
mejor, las exigencias de la producción misma.
4. En ese i entonces, el consumo el que determina la 
producción. Mas bien es la producción la que regula 
el consumo y ata cada vez mas a los consumidores 
a sus exigencias, y esto debido a su pasividad, 
aislamiento y desorientación. Tampoco es la necesidad
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la que determina la producción, ni la demanda la que 
regula la oferta, sino a la inversa.
En efecto, si bien las necesidades tienen un carácter 
histórico y social, sin embargo, la necesidad individual 
y concreta de cada cual, es algo complejo, y en su 
determinación entran factores ideológicos además de 
los puramente económicos.
Por ello al hablar de consumo, se deben tener en cuenta 
prácticas sociales muy variadas y sus relaciones se 
instauran en nosotros, independientemente de la 
conciencia que tenemos de ellas, aunque podemos 
conci entizarlas, con lo cual dejan e imponerse con 
la fatalidad que impera en el consumidor medio.
El consumo no es pues un acto aislado en nosotros, 
sino que implica una serie de mediaciones psicológicas 
y sociales y aun más toda una mitología la del hombre 
de la sociedad de masas, y que hace relación al 
imaginario social, poblado de anhelos, aspiraciones, 
frustraciones, etc.
En suma, debemos distinguir entre necesidades 
individuales y sociales, o entre necesidades reales y 
seu do necesidades, para señalar que exigencias son reales, 
y cuáles el producto de la manipulación publicitaria, 
o de la presión social.
Solo esto permitirá al hombre común, comenzar a 
liberarse de tales presiones, y organizarse en defensa 
de sus reales intereses.
5. La necesidad implica finalmente, dos momentos: 
uno objetivo y uno subjetivo, y este es el que nos 
interesa aquí, pues es en el que imperan los equívocos
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en mayor grado. La necesidad en efecto, es confudida 
con el deseo, el impulso, el instinto y aún con el 
interés.
El hombre sin embargo, no es s6lo un ser de 
necesidades, sino también de aspiraciones, en especial 
de autorrealización, y asf como existen necesidades 
corporales, también existen las espirituales, siendo 
la principal es la de Verdad, sin la cual no hay vida 
humana en sentido estricto.
Esto significa en el plano social, la búsqueda de aquellos 
medios e instrumentos que protejan al hombre contra 
la mentira organizada, y las condiciones para buscar 
la verdad, y para ello requiere del silencio, la soledad, 
la meditación, etc. Ahora si, empezamos a comprender 
las demás necesidades, de riesgo, iniciativa y contra 
las cuales busca "protegernos" a toda costa la sociedad 
moderna.
B- EL HOMBRE SER PSICOSOCIAL
L Necesidad y libertad, se conjugan en los humanos en 
estrecha y singular relación, y si bien, el hombre es 
un ser de necesidades, éstas se plantean en términos 
de demanda, expresada en los diversos modos de 
insatisfacción a la cual somos hoy particularmente 
proclives.
Siendo animales políticos, necesitamos de los demás, 
y así como para el primitivo al romper con los lazos 
naturales del instinto se vió en la incómoda tarea de 
pensar, al hombre actual, que ha roto con las amarras 
de la tradición, ha tenido que preguntarse por su propia 
condición. Es decir, que si no hay un psiquismo sin 
una relación, tampoco se da un YO sin un TU que
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lo confirme o cuestione.
El hombre en verdad, no se conquista a si mismo por 
la distinción del mundo, sino por su inmersión en él. 
Asf pues, ese hombre y ese mundo del que hablabamos 
al principio, no se dan en forma abstracta, sino que 
se llenan de contenido por la mediación de los demfis.
Nacemos en efecto, no solo en un mundo, sino además 
en un hogar, nos espera una familia, nos engendra 
unos padres, y nos asume toda una cultura que busca 
hacer de nosotros su imSgen y semejanza, forjando 
toda una complicada red de instituciones que a la vez 
que nos insertan en ellas, nos permiten objetivar y 
dar expresión a nuestras necesidades.
Tal es el sentido del estado, la familia, la ciencia, 
el derecho, la religión, etc. No somos pues solo sus 
Victimas como lo han planteado Rousseau y Freud, 
y sus múltiples seguidores, sino también sus modeladores.
2. Son dos los polos de nuestra dimensión psicosocial: 
el YO y el NOSOTROS, envueltos en las sutiles redes 
de los significados yt tensiones humanas. Esta doble 
dimensión, indica cómo la conciencia de nuestra 
individualidad no es una noción primaria, y mas bien 
al contrario, primero surgió el nosotros y luego el 
ya
La individualidad es algo ontològico, es decir, que es 
una cualidad inscrita en todas las cosas. El desarrollo 
de la persona, es a su vez, la meta de lo colectivo. 
Como anota Erich Fromm.
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“La entidad básica del proceso social es el 
individuo» sus deseos y temores» su razón y sus 
pasiones» su disposición para el bien y para el 
mal• Para entender la dinámica del proceso social» 
tenemos que entender la dinámica de los procesos 
psicológicos que operan dentro del individuo» del 
mismo modo que para entender al individuo» debe 
observarse el marco de la cultura que lo moldea 
<l *>
3. Así, p. ej, a pesar de que el hombre de hoy dice 
ser libre, tal libertad no se entiende casi nunca en 
sentido positivo, es decir, creador, y mas bien, ha 
permitido toda clase de desafueros. Y en vez de ayudarlo 
a su realización, lo ha aislado de sus semejantes, y 
lo ha tornado como dice Fromm, "ansioso e impotente". 
Frente a tal situación, su respuesta ha sido la de rehuir 
la responsabilidad, que no es otra cosa que el "miedo 
a la libertad", que ha propiciado todos los totalitarismos 
de nuestro siglo.
Por el hecho de ser personas nos relacionamos con otros 
antes de referirnos a nosotros mismos y de 
autodeterminarnos. (17). Mucho más: el individuo aislado 
puede llegar a la locura tal como nos lo enseña la 
psiquiatría, y nos lo muestra la vida moderna. La 
personalización está pues ligada a la participación en 
un sistema de valores que le dan vida y sentido a nuestra 
individualidad.
SegGn esto, antes de poder tener conciencia de si, cada 
humano desempeña determinados papeles que le permiten 
ubicarse ante los demás: hijo, esposo, padres, alumno, 
trabajador, etc. Este es uno de los aportes básicos de 
las ciencias sociales, el señalarnos cómo nuestros rasgos 
más característicos son compartidos y aun nuestra 
percepción global del mundo, nuestras motivaciones, 
anhelos, etc.
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Por ello, la nueva tarea que se le plantea al hombre 
actual, es el descubrimiento del TU", y que permite 
superar el aislamiento e impotencia. Pero si en verdad 
somos seres sociales, somos más que eso, y la existencia 
humana no puede derivar su sentido último de la 
sociedad, pues ella toma sus significados de los que 
le brindan los individuos humanos, y tiene por ello que 
ser explicada y justificada.
Sin embargo, no todo queda dicho con esto. En verdad, 
"persona"^ solo existe en cuanto alguien deviene 
autoconsciente y asume como dice Marcel, "la 
responsabilidad de lo que hace y dice."
C. LA PERSONA Y SU PECULIARIDAD.
Qué ha impedido para que la psicología actual, se abra 
a la categoría de persona, a pesar de su innegable 
obviedad y necesidad? El dualismo de la antropología 
occidental. Esto es notorio en las corrientes espiritualistas 
imperantes en el pensamiento tradicional, y el actual 
naturalismo.
Las primeras, al mirar al hombre desde arriba, es decir, 
considerarlo como espíritu, razón, conciencia, reprimieron 
sus raíces biológicas e impulsivas.
Las teorías naturalistas, al concebir al hombre como 
un animal evolucionado, y sus conductas como un manojo 
de impulsos económicos, sexuales y agresivos, lo han 
hecho pasible de toda manipulación política, económica, 
etc. degradándolo al reducir nuestra existencia a simples 
mecanismos.
Esta concepción,
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'en lugar de ser una doctrina coherente sobre el 
ser humano, es un caos compuesto de conceptos oscuros 
e incontrolables, herencia del siglo XIX", (le)
Y esto, por que son reduccionistas.
Un ejemplo de reduccionismo, lo hallamos en el caso 
del estudio positivista del lenguaje, al enfatizar su 
aspecto empfrico, falla, al eliminar su aspecto distintivo, 
el de ser portador de sentido, y lo simplifican, al 
convertirlo en un conjunto de sonidos articulados al 
azar o como el mero producto de ejercicios, como ocurre 
en el animal.
Sin embargo, no se trata de aislar al hombre dentro 
del proceso evolutivo en el que está inmerso, como 
de colocarlo de nuevo en el proceso cósmico que en 
nosotros llega a un punto culminante.
El ser humano en efecto, en razón de que como dijera 
Eckart posee en si la chispa de la divinidad, tiene como 
tarea plasmar su propia imSgen, es decir desarrollar 
su propia humanidad, a partir de sus posibilidades y 
limitaciones.
2. Lo nuevo en todo esto es pues, la afirmación de 
un orden personal, un cambio de perspectiva en relación 
a las concepciones antigua y medieval, las cuales 
conciban al hombre a partir del mundo y no el mundo 
a partir del hombre.
3. La persona, posee ciertos caracteres, el primero de 
los cuales es el de ser una creción continua, o sea, 
una totalidad original.
Un segundo carácter es su dinamismo. Ser persona es
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ante todo un continuo llegar a ser. La categoría de 
persona no es por ello biológica o sociológica, sino ética, 
y aunque se mueve en dichos condicionamientos, elios 
no nos explican su compleja realidad.
Como la persona es un llegar a ser, podemos por lo 
mismo frustrarnos, o sea que podemos despersonalizarnos, 
como ocurre en la alienación actual, en que el individuo 
renuncia a su carácter de ser responsable y se convierte 
en masa, manipulada por los intereses políticos o 
publicitarios de todo tipo.
La persona es además, abierta, y su carácter propio 
es la trascendencia, al contrario del individuo. Pero 
podemos también negarnos a los demás.
Por eso como dice Bachelard que el hombre es un ser 
entreabierto.
Tal como nos lo han advertido en forma dramática los 
mas eminentes pensadores de nuestro tiempo, el mayor 
riesgo actual es la deshumanización, que convertiría 
al planeta en un lugar en el que como dijera ya 
Aristóteles "solo pueden vivir ángeles o bestias".
La actual funcionalización de amplias capas de nuestra 
existencia, esta borrando cada vez más el carácter 
humano personal de fenómenos como el amor, la amistad, 
el encuentro personal, manipulados y degradados por 
los medios de comunicación y las técnicas del mercado.
En suma, que para realizarse, la persona tiene como 
contenido una tarea, la humanidad, no como una idea 
abstracta, sino como un ideal práctico, es decir 
realizable, pero este solo se forja en el respeto como 
dijera Kant. Por eso, la persona solo se la conoce dejando 
que exista.
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«. LA GENESIS DE LA TOMA DE CONCIENCIA
l.La "toma de conciencia", expresa la relación que existe
entre el hombre y el mundo. Sin embargo, solo se da 
en aquellos momentos en que aparece como problem&tica 
no solo nuestra relación con él sino cuando está en 
juego nuestra propia existencia.
Su formación, está marcada por una génesis y un largo 
proceso de evolución, el cual ha sido estudiado por la 
psicología genética actual. Freud y Piaget, en especial, 
nos han ayudado a comprender sus raíces, a nivel 
individual. En trabajos anteriores, hemos estudiado sus 
elementos básicos. Remitimos a ellos. (**)
Dicha "toma de conciencia", es ante todo un proceso 
activo con el cual buscamos comprometernos con el 
mundo humano y social en que vivimos. Implica tanto 
la "conciencia”, estudiada ampliamente por la 
fenomenología y la filosofía clásica, como su aspecto 
dinámico, conductal. Rastrearemos su génesis, a partir 
del desarrollo de la vida infantil, hasta llegar a su punto 
culminante en la adolescencia.
El ser humano aparece -lo hemos dicho-, con un cuerpo 
que no es un objeto como los demás. Nuestro cuerpo, 
remite a un "dentro", o sea a un "interior habitado 
por alguien", que es un sistema de significaciones, 
marcado por una historia personal que nos invita a su 
comprensión.
Hablamos pués de un YO, un sujeto humano, hombre 
o mujer, infante o adulto, lleno de sentimientos, anhelos* 
impulsos y valores. Siendo verdad que todo viviente 
se esfuerza por "perseverar en su ser", como afirma
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Spinoza, dicho esfuerzo se expresa en el anhelo de 
autoconservación, el cual se manifiesta en el hambre, 
impulso universal, y el apetito su más cabal expresión.
2. Sin embargo, y como lo anota Bloch, dicho impulso 
no está aislado en el hombre, sino que se haya en 
relación con las otras necesidades humanas, y solo tiene 
sentido en el terreno de su propia época e historia. 
(20)
Del impulso de autoconservación se derivan otros: el 
impulso sexual, el agresivo, de poder, etc., y no al 
contrario, como afirman las teorías reduccionistas. 
Además, todas nuestras acciones las realizamos movidos 
por propósitos, en parte conscientes y en parte 
inconscientes. Ya en el recien nacido, hallamos una 
tendencia inconsciente a la satisfacción inmediata de 
sus necesidades, como se advierte en sus preferencias 
y rechazos hacia los diversos estímulos que se le 
presentan.
Todo esto, lo hace en función de un interés, o sea, 
de acuerdo a lo que le afecta más directamente. Los 
intereses a su vez, se convertirán en "motivos", o sea, 
los móviles que animan y sostienen nuestros actos, 
anhelos, etc.
Siendo pues el hombre un ser de apetitos, en él, el 
apetecer es lo más universal e íntimo, aunque sus 
modalidades, y lo que los satisface sean infinitamente 
mudables. Los apetitos a su vez, al tornarse conscientes, 
originan los afectos, cuya característica esencial es 
su fuerza impulsiva.
El conjunto de la vida afectiva, -o a la sensibilidad-, 
viene a ser una progresiva diferenciación de la vida 
impulsiva original, o sea, que mucho antes de poder
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expresarse, el niño "siente" pero con una sensibilidad 
general e Indiferenciada y centrada en su propio cuerpo. 
Es pues "narcisista" y pasiva, orientada hacia la 
alimentación y supervivencia.
Pero como dice Freud, los impulsos no son propiamente 
hablando, "objeto de conciencia", sino mas bien las ideas 
que los representan, y son por ello, limítrofes entre 
lo fisiológico y lo psicológico. De modo que, tienen 
su raíz en las tensiones corporales, pero hallan su 
"objeto" en el mundo humano que los satisface o 
reprime.(21)
3. Es de aceptación general, que la vida psíquica se 
puede reducir a la actividad y a la sensibilidad, no 
habiendo en principio diferencia entre ellas. Las 
"actividades sensomotrices" y las relaciones con la madre, 
permiten a su vez su primera diferenciación en el recién 
nacido.
El yo infantil es pues en sus comienzos, un "yo corporal", 
cuya ocupación básica es dirigir y coordinar las 
actividades musculares. Su formación a ios tres meses, 
señala el paso sin transición de lo puramente somático 
a lo psíquico. Las fantasías el nexo entre los impulsos 
infantiles y los mecanismos psíquicos, se refieren 
inicialmente al propio cuerpo, y más adelante, se 
desplazan sobre la madre hasta abarcar el mundo humano 
que lo rodea.
En síntesis, todas nuestras acciones las realizamos sobre 
un fondo que es el "estado de ánimo", que permite 
distinguir nuestros actos propiamente personales, de 
los puramente mecánicos o impersonales. Y esto porque 
cumplen dos condiciones: una "temperatura interior", 
y su inmediatez respecto a nosotros mismos, cosa que 
no ocurre en nuestras percepciones y pensamientos que 
nos informan sobre el mundo exterior y son por ello
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mas "objetivos” que nuestros afectos.
Sin embargo, como lo anota Piaget, si los afectos 
proporcionan la energía al desarrollo psíquico, la 
inteligencia es la que le brinda los medios, por los cuales 
el niflo adquiere una progresiva "toma de conciencia" 
de si mismo y de la realidad
La inteligencia, "Instrumento de la* relaciones del 
individuo con el medio", atraviesa una serie de etapas 
a partir de su base sensomotrfz, que consiste en la 
coordinación de las acciones del recien nacido sobre 
el mundo exterior, creando así un mundo prfictico que 
se adecúa a sus más urgentes necesidades de 
supervivencia. (22)
La tarea principal del recien nacido, consiste en 
convertirse en parte activa de su medio, situándose 
como un "objeto" entre los objetos, y para ello tiene 
primero que superar el "egocentrismo" de sus primeros 
meses. Esto implica un doble esfuerzo.
1. La conquista del mundo de los objetos, que lo 
conducirá a la objetividad
2. La toma de conciencia de sí mismo y que lo llevará 
a la reflexión y al pensamiento lógico.
Conocer el mundo y comprenderse a sí mismo, son hechos 
que se insertan en un mismo nivel: el uno presupone 
lo otro. Solo en la exterior!zación en el mundo nos 
experimentamos a nosotros mismos.
Esta progresiva "toma de conciencia", se realiza en 
primer lugar por medio de la "coordinación sensomotrfz" 
de las acciones, pasando por los movimientos espontáneos 
iniciales, los reflejos, los hábitos y las percepciones,
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procesos que aunque aislados en un principio, con el 
ejercicio se van integrando, formando los "esquemas 
sensomotrices", que son decisivos en el desarrollo del 
niño.
Al integrarse nuevas conductas en estos esquemas, se 
logra una mayor ampliación del universo infantil, 
originando a su vez las "reacciones circulares", y con 
ellas la inteligencia propiamente dicha. En efecto, al 
utilizar instrumentos para agarrar objetos lejanos, realiza 
una radical transformaci6n que Piaget ha denominado 
"revolución copemicana".
4. Este fenomenal proceso que ocurre a los 18 meses, 
es el primer acto inteligente del niño, y por él, adquiere 
por vez primera las nociones de "objeto", "espacio", 
"tiempo", "causalidad", con los cuales está ya en 
posibilidad de manejar el mundo que lo rodea. Viene 
a ser un verdadero "descentramiento" del yo infantil 
con el cual comienza el niño a superar el egocentrismo, 
y a situarse como un objeto entre los objetos.
Sin embargo, estas conquistas requieren unas condiciones 
especiales que dependen de su entorno humano, y en 
especial de la madre. El universo del recien nacido 
en efecto, es caótico, sin objetos y sin amor, y en él, 
la distinción entre "yo" y "no yo", subjetivo y objetivo 
no existe aún, y se van elaborando poco a poco, gracias 
a los estímulos de la madre, pues si ella es el primer 
"objeto" afectivo del niño, también lo es a nivel 
cognoscitivo. Como dicen los psicoanalistas, el objeto 
materno es investido afectivamente, antes de ser 
percibido intelectualmente.
Así pues, la relación madre-hijo, se enmarca en la más 
amplia de la "construcción de lo real", y a ella va a 
contribuir en primer lugar, la noción de "objeto". Durante 
sus primeros meses, en efecto, el infante no percibe
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objetos, sino m&s bien cuadros sensoriales que aparecen 
y desaparecen, y solo a los nueve meses muestra un 
interés real por los objetos ausentes o que se alejan. 
Construye así, la noción de "objeto permanente", cuando 
como p. ej., al tapársele un objeto con un trapo, lo 
busca afanosamente, o cuando al alejarse una persona 
hace un movimiento de búsqueda Interesada, en especial 
si esta es su madre.
Estos hechos coinciden con la "angustia de los ocho 
meae^, cuando el niño reacciona con llanto si en vez 
de la madre, la que aparece es una persona extraña. 
AI ir coordinando el niño las diversas sensaciones que 
en principio se hallaban aisladas, y al irse 
diferenciándose, permitirán que surja la percepción, 
la primer captación directa de la realidad. Ya en el 
nacimiento y aún más atrás en la vida fetal, existen 
respuestas a la estimulación en torno a la boca infantil. 
Por ello, es la cavidad bucal, el área más desarrollada 
del niño, y es también la "cuna" de la percepción. (23)
La zona bucal en efecto, cumple dos funciones decisivas 
para el desarrollo infantil: la ingestión, que permite 
la supervivencia física, y la percepción que se 
diferenciará en sus modalidades gustativa, olfativa, táctil, 
visual y auditiva.
5. De acuerdo a las investigaciones de Schachtel, existen 
dos tipos de percepción en los humanos: la autocéntrica 
y la alocéntrica. Por aquella, percibimos los objetos 
por contacto, tal como ocurre con el gusto, el tacto 
y el olfato, en que las cosas se nos dan en forma 
subjetiva e inmediata. El otro tipo de percepción, nos 
informa sobre el mundo exterior, tal como ocurre con 
la vista y el oído y son más "objetivas" que las otras. 
Es gracias a la visión como adquirimos una "idea" de 
lo que es el mundo, siendo en últimas la base de la 
misma racionalidad. (2<f)
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Sin embargo, no hay una percepción pura y simple. Todo 
acto perceptivo va unido siempre a un juicio sobre el 
objeto, una valoración sobre el mismo, o a un deseo 
de alejarse de él.
Además, las percepciones no son compuestos de 
sensaciones como afirma ingenuamente el empirismo. 
Nuestra captación de la realidad cumple las condiciones 
de toda GESTALT, o sea, una totalidad estructurada, 
pues no percibimos primero los elementos aislados, sino 
que al percibir los objetos, éstos se nos presentan como 
un todo.
Así, p. ej., al percibir una casa no vemos primero su 
color y luego su tamaño, sino que de entrada percibimos 
la casa como "gestalt", para luego analizar sus detalles. 
Además, siempre vemos más de lo que percibimos 
directamente. La casa la percibimos siempre y en forma 
inmediata como habitada por alguien, y ante ella 
expresamos determinada actitud valorativa de admiración, 
interés, etc. Así pues,
•En mi vert o ir , etc*, participan todo mi saber y 
mi cu ltu ra , es decir, mi experiencia aarrinconada" 
en e l o lv ido , y que aflo ra en determinadas 
situaciones. La realidad la  percibimos pues, como 
un todo ind iv iso  de entidad y sign ificados, y está 
im plícitam ente comprendida en lo s ju ic io s  de 
existencia y valor’ . ( is )
Además, la percepción del yo y la realidad, tal como 
son captados en su vivencia espontánea, son susceptibles 
de ser sometidos a "errores sistemáticos" debidos al 
fenómeno llamado por Piaget, "centramiento". Reacciones 
como los celos, la envidia, la vanidad, etc., pueden 
ser considerados como ejemplos de dichos errores. En 
el desarrollo del pensamiento humano, la humanidad
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ha demorado siglos para comprender los motivos y causas 
de dichos errores, creados por tal punto de vista 
inmediata (26)
6. Cuál es entonces el error del infante? Suponer la 
existencia de formas o de cualidades "reales" que no 
son más que las impresiones confusas de nuestra 
inteligencia, nombradas, descritas y clasificadas como 
otras tantas realidades.
El choque de puntos de vista entre nuestros juicios y 
el de los demás, es el que según Piaget, permite el 
"descentramlento", que consiste en que el niño al 
socializarse, se ve obligado a superar su "egocentrismo", 
originado en la falta de diferenciación entre su punto 
de vista y el de otros. En efecto.
mA p a rtir de un estado de centramiento en un yo que 
se desconoce, y en el que están íntimamente mezclados 
lo  objetivo y lo  subjetivo* el progresivo 
descentraaiento del sujeto, lleva a un doble 
movimiento de exteriorizacíón que conduce a la  
objetiv idad fís ic a  y a la  in te rio rizac ión ", ( 21)
Pero la percepción, por "centrarse" en los objetos 
concretos, es una especie de "callejón sin salida" de 
la inteligencia infantil, al estar sometida a deformaciones 
por parte del sujeto. Se requiere pues de un nuevo 
"descentramlento" que supere su "rigidez e irreversibili- 
dad". Esta no es otra que la "función simbólica", con 
la cual se instaura la "inteligencia representativa", que 
se extiende de los 2 a los 11 años.
Como las coordinaciones sensomotrices y perceptivas 
-propias de la primera infancia, son inmediatas y 
prácticas, solo permiten soluciones parciales y locales 
a los problemas que la realidad le plantea al niño. O
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como ocurre con los animales, que se adaptan a su 
medio sin modificarlo ni un ápice.
Esta es la importancia de la función simbólica: permitir 
que el infante se eleve del plano sensomotor al reflexivo, 
y acceder a la "toma de conciencia" de su propio actuar, 
pasando así de una inteligencia puramente "vivida" a 
la reflexiva. En este sentido, la constitución del lenguaje, 
la función simbólica por excelencia, cumple un papel 
decisivo. En efecto, a la vez que le permite incorporarse 
al mundo del adulto, le abre posibilidades maravillosas 
de instaurar un mundo propio, el del "si mismo". A 
su vez por medio del juego -preludio de toda actividad 
creadora- adecüa el mundo a sus necesidades y lo libera 
de su asfixiante presión.
7. La imitación y la "identificación", las otras funciones 
simbólicas, completarán este extraordinario proceso. 
A los 4 años encontramos ya al infante en posesión 
del "pensamiento intuitivo" o prelógico, por el cual se 
coloca en capacidad de establecer relaciones lógicas 
con los objetos y entre ellos mismos. Sin embargo, no 
se halla aún en condiciones de superar su propio punto 
de vista, tal como se observa en los juegos de esta 
edad, y en la incapacidad de establecer relaciones 
simétricas, p. ej., la de ser hermano de su hermano. 
Este egocentrismo será superado a los 7 años por medio 
de las "operaciones", que preparan el camino a la lógica 
deductiva y con ella a la ciencia.
Las operaciones, en un principio "concretas", son 
"acciones interiorizadas", y tienen su raíz en las 
actividades sensomotrices. Se transforman en lógicas, 
al agruparse en sistemas, y ordenarse de acuerdo a 
ciertas leyes, tales como las de los conjuntos aritméticos.
Las operaciones lógicas, forman las "clases" de tipo
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aritmético, geométrico, físico, etc. Estas son las unidades 
básicas del pensamiento lógico, según Piaget, y sistemas 
operatorios de conjunto, de acuerdo a las leyes 
psicológicas de la gestalt. Su carácter básico -en 
oposición a la percepción-, es la "reversibilidad", que 
define tanto al equilibrio como a la inteligencia.
En efecto, en la medida en que la inteligencia es capáz 
de desvíos, idas y vueltas que van aumentando en el 
curso del desarrollo intelectual, muestran su verdadera 
naturaleza: la de equilibrar las relaciones del hombre 
con su medio. La inteligencia al "operar" sobre los 
objetos, cumple una función "constructiva" sobre lo real, 
pero esto, requiere un proceso evolutivo que compromete 
toda la vida del individuo hasta su adolescencia. Al 
final de él, hallamos al joven en posesión de una lógica 
discursiva, es decir, que puede manipular hipótesis y 
razonamientos, y construir sistemas filosóficos.
Estos logros, le permitirán orientarse no solo en su 
ambiente como ocurría en un principio con el recién 
nacido que solo podía moverse en su entorno inmediato. 
Posee ya "mundo", y no solo ambiente, estando así en 
condiciones de comprender la ciencia y la filosofía, 
sistemas explicativos por excelencia, y que lo colocan 
en la situación privilegiada de poder buscar por si mismo, 
o de plantearse el problema crucial de su existencia: 
el del sentido de su vida y de su libertad.
Hasta aquí Piaget.
8. Sin embargo, una visión integral, obliga a plantearnos 
no solo por su desarrollo individual, ontogénico, sino 
además, buscar su engarce con el desarrollo 
histórico-social, pues sin éste, aquel quedaría reducido 
a una mera abstracción.
La comprensión ajena, no toma sin embargo, siempre
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la vía del intelecto, sino que la más de las veces requiere 
el camino del afecto, por la necesidad humana de afecto 
y de reconocimiento. Tal como lo señaló la teoría 
freudiana que frente a la concepción clásica del yo 
autónomo, postula la existencia de un yo en permanente 
discordia consigo mismo y con el mundo exterior. Esto 
explica el carácter dinámico de las fuerzas psíquicas. 
Al proponer la existencia de regiones diferenciadas del 
aparato psíquico, Ello, Yo, Super yo, el psicoanálisis 
señaló la existencia de actividades extrañas al yo (sueños, 
actos fallidos, síntomas, etc.,) cuyo verdadero sentido 
desconoce por haber sido reprimido. (2B)
Existen pues contradicciones en todo proceso vivo y 
en especial humano, los cuales marcan su dinámica y 
la dificultad de plantearlos en términos de equilibrio 
como en Piaget. Surge aquí el problema en torno a 
la validez de la teoría piagetia, y que ha permitido 
fructuosos debates entre las teorías estáticas de este 
y una verdadera dialéctica del desarrollo mental. El 
diálogo Piaget-Wallon, es en este sentido uno de lo ‘^ 
más ilustradores de la manera en la que influyen los 
marcos filosóficos y sociológicos, en nuestra comprensión 
de la condición humana y de nuestra existencia en el 
mundo.
Es pues la otra historia, la aún no escrita, y aunque 
la hacemos, no somos plenamente conscientes pues se 
mueve entre la libertad y la coacción, el libre querer 
y las presiones externas, la consciencia y la 
inconsciencia, la lucha y la irresponsabilidad, cuyos 
principales jalones ha señalado el psicoanálisis, que 
le dan el sentido dramático a nuestro vivir.
La toma de conciencia, es pues, de acuerdo a lo anterior, 
un proceso que abarca toda nuestra existencia, y 
compromete todas nuestras fuerzas, y en últimas la
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que le da su verdadero sentido. No es esto, mSs que 
el mero sobrevivir, lo que preocupa a cada uno de 
nosotros en su más profunda intimidad? Claro que La 
historia como ya se ha dicho, es el movimiento del 
hombre en busca de sus propios fines. Pero el anhelo 
de ser más, solo lo logra el hombre por un 
acrecentamiento de conciencia que lo compromete en 
todo su ser material y espritual en su devenir histórico.
Y si la historia tiene un sentido, lo es por ese incesante 
anhelo de vivir más y mejor. No es acaso prueba de 
esto -y que le da un dramatismo innegable al momento 
actual-, la situación de quienes luchan por la resolución 
de sus condiciones materiales mínimas, frente a aquellos 
que a pesar de poseerlo todo, no han podido sin embargo 
darle un sentido a sus vidas?
Ya expresó Ernst Bloch, que en el hombre no actúan 
los impulsos independientemente del individuo como 
un todo, de su clase y época, sino que hay una 
dependencia recíproca de las necesidades humanas, de 
modo que aunque es verdad que no solo de pan vive 
el hombre, sin embargo, sin él no es posible ninguna 
existencia digna. No se trata pués de enfatizar 
unilateralmente uno u otro aspecto -el pan o la libertad-, 
sino de partir de la condición humana en sus relaciones 
materiales y espirituales.
Se trata de superar los enfoques que partiendo de la 
artificiosa escisión sujeto-objeto, material-espiritual, 
individuo-sociedad, han llevado a la atomización de 
nuestra existencia individual y colectiva.
Hemos hecho así un breve recorrido por el mundo 
intelectual del ser humano, desde los movimientos 
erráticos y caóticos del niño hasta la conquista 
intelectual y afectiva de su mundo por el adolescente,
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mostrando ad su progresivo enriquecimiento.
Se halla pués preparado intelectualmente 
plenamente «fin* para afrontar la realidad: 
que ahora hace al mundo que lo rodea, y 
corresponde ahora brindarle la oportunidad 
su propia vida, y a su vez la de moldear e 
el cual vivirá él y sus sucesores.
-aunque no
la pregunta 
al cual le 
de plasmar 
1 mundo en
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7. EL AUTOCONOCIMIENTO
1. El supuesto de la antropología filosófica, es la 
pregunta crucial que encierra todo el saber y actuar 
humanos, QUE ES EL HOMBRE?
Esta inquietud, tiene un carácter especial, pues las 
suyas no son preguntas tales como: quién vino? O, 
que día es hoy? Como lo ha querido simplificar el 
positivismo actual. Ni es a la manera de las demás 
preguntas teóricas, sino que planta en forma directa 
y dramática: QUIEN SOY YO y al hacerlo, no hago 
más que averiguar: QUIEN ES EL HOMBRE?
Y esta pregunta parte de la constatación real de que 
el hombre no es un ser fijo, sino permanentemente 
abierto al futuro, y hace la pregunta porque se siente 
oculto para Sí misma Pues es aquél ser que como 
dice Nietzsche, todavía - no - es.
La pregunta además, no la hago yo solo, sino que la 
hago como miembro de una comunidad y en un momento 
histórico determinado.
El ser humano en efecto, se halla no solo en la sociedad 
como un todo, sino que hace parte además de una 
comunidad familiar, de trabajo, recreativa etc., cuya 
unidad se apoya en la realidad de la unidad de la 
diferencia entre tu y yo siendo el descubrimiento del 
tu, la revolución copernicana del mundo actual, así 
como el del yo fue el de la modernidad. (**)
Planteamos la relación del psiquismo de un modo 
concreto y dramático, al relacionarse con el til y el 
otro. La existencia humana es pues relacional, y esto
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a partir de esa triple relación con la divinidad« con 
sus semejantes y con la naturaleza. Hombre es por 
ello, solo aquel que es capaz de vivir la triple relacién.
( 3 °)
Es decir, que para saber quien es el hombre, solo lo 
podremos entender a partir de sus relaciones. Mas 
aún, el hombre es el ser que le da sentido y dirección 
al árbol de la vida, y por ello en última solo es 
realmente humano aquel que es capaz de vivir la gran 
solidaridad de todo lo viviente (11).
Aquí radica la falacia de querer definir al hombre 
exclusivamente en comparación con los animales, pues 
su característica al contrario de la de aquellos, es 
la de no estar aún fijada, y estar en camino, en riesgo 
de no llegar, es decir de no cumplir sus propósitos. 
Podemos deshumanizarnos, mientras que los animales 
no pueden perder su animalidad, ni las cosas 
descosí flcarae.
Para señalar el carácter de la pregunta, debemos 
ubicarnos en el ámbito de quien la hace. Así pues, 
antes de señalar si es metodológicamente correcta 
primero hay que indicar a qué escala nos movemos. 
En efecto, para la epistemología actual, la comprensión 
de un determinado fenómeno, se relaciona con el modo 
como es captado el mismo.
O sea, que solo superando el marco positivista -signo 
de nuestro tiempo-, por un nuevo horizonte de 
comprensión, podremos ubicarnos adecuadamente en 
el camino de conocer al hombre en su realidad y no 
al modo de los objetos materiales como lo ha hecho 
el pensamiento moderno.
Y este nuevo horizonte radica en que el hombre solo
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puede reflexionar »obre si mismo, si lo hace como 
poraona, y no meramente como científico, o colombiano. 
O sea, que no puede dejar fuera su subjetividad, ni 
se muestra como un espectador desinteresado. Y para 
ello se requieren ciertas condiciones que cada vez 
parecen mfis difíciles. Sin embargo, nuestro tiempo 
se caracteriza por la urgencia con que presenta tal 
inquietud.
En efecto,
■So sus JO.000 años de existencia» el hombre por 
vas primera no sabe lo que es» pero ya por lo menos 
sabe que no lo sabe. Por ello, busca saber cuál 
ea su puesto en el cosmos• y esto es lo que define 
la antropología en sentido estricto*. (**)
En Pascal, hallamos por vez primera, esta inquietud 
en forma dramStica, que irfi agudizándose cada vez 
más, hasta llegar a las abismales cuestiones planteadas 
por Nletzsche, por Dostoievski y Kierkegarrd, nuestros 
verdaderos contemporáneos, y poseen una extraña 
actualidad.
La pregunta que se planteaba Pascal, tenía que ver 
con esa dualidad nuestra: la de ser ilimitados y nuestra 
paradójica limitación: cuantos reinos ignoramos, decía 
él angustiadamente.
La radicalidad de la cuestión antropológica para nuestro 
tiempo, estriba en que como dice Martin Buber, ninguna 
imágen del mundo futura, -erigida en el tiempo- podrá 
proporcionar aquel sentimiento de seguridad propia 
de las imágenes levantadas en el espacio (’ 3).
La necesidad de una reflexión en profundidad, contrasta
49
con aquella corriente de pensamiento que, basada en 
las ciencias naturales, desde Descartes y Hobbes ha 
señalado que pensar es calcular, que reduce el pensar, 
a la manipulación de ideas o datos, que nada tienen 
que ver con el que lo hace.
Nuestro punto de partida no es pues otro, que la 
afirmación de la paradoja humana, que es la de ser 
finitos e infinitos, polarizados entre ambas situaciones. 
En efecto, estando vocados ya a la racionalidad 
ilimitada, o al deseo sin fin, nos sentimos sin embargo, 
limitados, finitos. Es pues una desproporción entre 
nuestras aspiraciones y los escasos cumplimientos. Y 
esto ocurre en todos los campos de nuestro existir, 
sentir, pensar y amar. (31*)
Esta situación nos crea ia conciencia de una dualidad 
que al sentir de Pascal señala nuestra grandeza y 
nuestra miseria. Asi p. ej., nuestro cuerpo a la vez 
que nos abre al mundo, sin embargo nos limita por 
nuestra percepción, que nos encierra en el aquí y el 
ahora. Lo mismo, aunque en otro plano, se da al nivel 
del pensamiento, que nos muestra nuestras posibilidades, 
pero también nuestros límites, por no hablar el mar 
inmenso de nuestros sentimientos o del abismo sin 
fondo de nuestros deseos. Nuestra vocación de unidad 
y la conciencia de la dualidad. Ahí radica nuestra 
tragedia. Todo lo que existe es dialéctico, es presencia 
y ausencia de ser.
Esto empalma con la sensación más corriente del hombre 
actual: nuestra finitud. Ya sea en el saber, en el vivir, 
o en el actuar, vivimos hoy, la trágica conciencia de 
nuestra limitación, precisamente cuando se nos abren 
los espacios, la tierra, los mundos biológico y psíquico, 
y la historia se ensancha con el conocimiento de las 
culturas milenarias y del pasado remoto.
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Cómo salir de esta aparente sin salida en la que 
estamos embarcados todos los humanos?. SerS que en 
verdad el hombre que se llama a sT mismo moderno, 
lo es absolutamente, y que al mirar nuestro pasado, 
solo hallamos un museo congelado de imágenes y 
cadáveres, que nada le dicen al hombre de la edad 
técnica?
Pudo ocurrir sin embargo, que en esa larga marcha 
hallamos descuidado muchas cosas que como piedras 
en el camino, nos sirven de guía, y a las cuales no 
hemos atendido. Puede estar ocurriendo que infatuados 
con los logros de la técnica, desdeñamos aquello que 
si bien no es tan exacto, como quisiéramos, nos brindan 
una nueva comprensión de nuestro camino que no 
podemos negar.
Cuál es pues el pathos de nuestro tiempo, que nos 
ha impedido abrirnos a la comprensión de nuestra 
condición?
Cuál nuestra miseria, que a pesar de los avances 
técnicos, no hallamos logrado lo que nuestros congeneres 
de antaño, lograron en forma más simple?
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8. HACIA UNA PSICOLOGIA DE LA PERSONA
I- LA PERSONA: SU DIALECTICA.
Parace anacrónico hablar aun hoy dTa de una psicología 
de la persona, en un momento en que asistimos al 
triunfo de lo técnico, lo anónimo y lo impersonal. Esto 
es cada vez más innegable aun en nuestros países, 
y resulta en contravía, postular algo así como una 
defensa de cualquier acción individual consciente y 
responsable, cuando todo invita y obliga a dejarnos 
arrastrar por los criterios facilistas a los que el mundo 
actual nos invita. Apenas sí queda campo de la 
existencia humana que no esté controlada por los 
diversos poderes económicos, técnicos y publicitarios, 
agenciados por un estado equívoco y omnímodo. Y 
son ellos los que cada vez más deciden sobre nuestros 
deseos, gustos y opiniones, y amores. Con el creciente 
influyo de los medios de comunicación en nuestra vida 
cotidiana, que importa a esos grupos de poder, nuestras 
opiniones, y creencias, cuando ya han forjado lo que 
deben pensar y decidir la gran mayoría?
Y para lograr un dominio pleno, esa misma sociedad 
tecnocrática ha creado un morboso "culto a la 
personalidad" que en un principio se brindaba a 
dictadores, y ahora se extiende a deportistas, actores 
y ejecutivos, los nuevos modelos de las masas ansiosas 
de éxito y poder ante la ausencia de nobles ideales.
Resulta por ello mas aventurada nuestra empresa, cuando 
la misma protesta contra ese extravagante culto 
individualista, ha llevado a un creciente número de 
personas en especial jóvenes, a buscar pautas de 
conducta, en filosofías nihilistas de todo tipo, políticas
52
o religiosas, que o responden a nuestra compleja 
situación histórica.
Son pues dos los frentes que Impugnan nuestra 
pretensión: de un lado la ideología individualista producto 
de la descomposición del mundo burgués al propiciar 
el egoísmo utilitarista y a un desmedido afán en los 
logros materiales de unos cuantos; del otro, el repudio 
a esa misma cultura, está llevando a muchos, a ofrendar 
sus energías y sus vidas en el terrorismo o de ideologías 
de tipo impersonal, producto de una civilización que 
no ha probado los amargos frutos de la libertad que 
occidente ha corrompido.
Ambas concepciones adolecen de un error que no es 
otro que el de confundir el "yo", la "conciencia", la 
"personalidad" o el "individuo", que como ya señaló 
el psicoanálisis, son solo aspectos parciales de algo 
mas profundo como es la persona.
Para comprender la perenne, novedad que implica nuestro 
concepto de persona, es pues necesario superar la visión 
unilateral sobre ella, que no respeta su unidad 
dialéctica, producto de la bipolaridad esencial del ser 
humano. Esta en efecto, resulta de la tensión constante 
que hay en nosotros entre nuestra parte natural y la 
espiritual, o entre lo individual y lo personal, entre 
lo mecánico y lo propiamente humano que hay en 
nosotros, etc.
El primer paso es pues, aventurar una definición de 
persona, que integre estos diversos aspectos. La persona 
es, "el individuo espritual" (3S), entendiendo por tal, 
al hombre como realizador de valores, con lo cual 
busca trascender sus condiciones particulares y sus 
limitaciones espacio-temporales.
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La persona no es sin embargo, independiente del 
individuo: se "instala" sobre el, buscando ordenarlo 
y darle un sentido. Pero la idea de persona no surge 
sin ciertas condiciones, y mas concretamente las que 
ha generado el mundo moderno. En efecto, si bien 
ha habido intuiciones sobre la persona en las grandes 
religiones y filosofías de antaño, solo en el mundo 
actual se ha llegado a una reflexión mas honda, como 
resultado de la grave conmoción ante los fenómenos 
modernos de deshumanización, atropello de los valores 
y derechos humanos, que ha puesto en cuestión la misma 
condición humana. Es verdad que sin las modernas 
conquistas materiales, los procesos forzosos de 
interacción actuales, el conocimiento de las diversas 
culturas por obra de los medios de comunicación y 
la "ilustración" creciente, no se hubiera despertado 
esa conciencia individual adormecida, pero también 
es cierto que solo considerando a la persona, logra 
la humanidad actual darle un sentido a su dinámico 
proceso actual.
De modo que todos los avances técnicos, sociales y 
materiales, tienen sentido si sirven al ciudadano 
concreto, a la formación de comunidades responsables, 
y no solo a ciertos grupos o minorías que 
irresponsablemente lanzan al planeta a las insensatas 
tareas de devastación propiciadas por el consumismo 
y militarismo.
2. Sabemos también que ni histórica ni 
epistemológicamente el carácter personal del ser humano 
es evidente. Al contrario, su descubrimiento es producto 
de una experiencia y una reflexión ética y religiosa. 
El hombre en efecto no se descubre como persona, 
relegándose sobre si mismo, sino que esta se originó 
en un principio en las experiencias de tipo sacral al 
entrar en tratos con la divinidad, tal como nos lo
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relatan los mitos de los diversos pueblos, que nos 
cuentan c6mo, detrás de los combates entre las 
divinidades solares y lunares, se hacfa alusión a los 
conflictos existenciales del ser humano en especial 
los relacionados con los problemas de su origen y 
destina Así pues el fenómeno maravilloso de la 
alternancia en la aparición del sol y la luna, expresado 
como un combate entre las fuerzas luminosas y 
tenebrosas, terminó por indicar metafóricamente las 
luces y sombras de nuestro mundo interior. (36)
Los mitos encarnaban así en divinidades benéficas, 
las intenciones nobles, siendo personificadas las acciones 
injustas en monstruos como la serpiente el dragón, 
etc. que representaban las fuerzas contra las que el 
hombre debía luchar en si mismo.
Este descubrimiento implicó un giro decisivo en el 
horizonte de los mitos y en la conciencia de la 
hiimajKidad, dejando de ser aquellos el recuento de 
luchas entre los astros, para terminar explicando los 
conflictos intrapsíquicos del hombre. Se superaba así, 
el carácter estrictamente utilitario de los mitos, 
creándose los primeros esbozos de una interpretación 
psicológica de los procesos humanos. Por eso, desde 
los mitos hasta las novelas actuales -la versión 
secularizada de los mitos de la sociedad moderna-, 
es constante el llamado al ser humano para que participe 
en el heróico combate entre esas dos partes que 
coexisten en nosotros, la que nos impulsa hacia los 
grandes ideales, y las que nos arrastra a claudicar 
ante el conformismo o ante lo bajo y lo ruin. El héroe 
era así asemejado a la divinidad, y para ello, la fantasía 
de los pueblos forjó imágenes arquetipícas, con el fin 
de orientar a los humanos en la buSqueda de tan nobles 
propósitos.
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Desde el punto de vista epistemológico, el 
redescubrimiento de la persona es un fenómeno tardío, 
y tiene que ver con la natural aversión humana a 
conocerse y a aceptarse, lo mismo que al desarrollo 
moderno de la ciencia orientada hacia fines 
mercantilistas y bélicos. Sin embargo, nuestro tiempo 
ha superado diversos obstáculos y la misma crisis de 
las ciencias ha ido abriendo camino a la idea de la 
persona, como se da en el reconocimiento del papel 
de la "ecuacita personal" y del papel activo del sujeto 
en el proceso del conocimiento y la acción, frente 
ai empirismo que le niega cualquier papel creador y 
modelador, viéndolo solo como algo pasivo y que busca 
adaptarse a las exigencias del medio.
Cn suma, que las aporfas del mundo moderno, entre 
el desarrollo material y la creciente deshumanización, 
la superación del abismo entre el sujeto y el objeto, 
y entre los hechos y los valores en la ciencia, y una 
creciente conciencia ética de los peligros de una ciencia 
y una técnica en manos de políticos y publicistas 
inescrupulosos, van abriendo el camino a una 
consideración de cuales son los verdaderos fines del 
planeta.
Esto nos lleva a dejar de considerar la persona como 
una realidad de "hecho", y mas bien verla como un 
ser de "derechos", y esto no por una graciosa concesión 
del estado, sino que es de raíz. La persona en efecto, 
solo crece en un órden ético, y esto significa, la 
aceptación de una responsabilidad y culpa personales, 
los cuales no son algo abstracto, o el producto del 
azar, los genes o las circunstancias: factores que no 
ayudan a explicar el problema principal del ser humano 
y de la historia; la libertad, la cual se relaciona con 
la voluntad, que lleva a decidirnos -con ayuda de la 
raz6n- en cada momento sobre las diversas opciones 
que se nos presentan. A partir de ellas, vamos
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construyendo nuestra vida, cuyo camino va labrando 
cada cual, sea correcto o erróneo.
Ser persona es por ello, la categoría mas universal 
y personas somos todos los humanos ricos o pobres, 
inteligentes o torpes, honestos o villanos. Solo que 
en unas brilla ese carácter personal, en otros está 
opacado por limitaciones psíquicas, o desfigurada por 
los crímenes. Se es persona "por esencia", y como 
dice Guardini, la persona es algo "inalienable, 
irreemplazable, insustituible" (37). Y esto a pesar de 
las doctrinas totalitarias que en nombre de intereses 
políticos y económicos, han sometido a vejación la 
dignidad del ser humano. Con la persona nos hallamos 
en suma con algo que trasciende toda categoría, y 
que como el amor, sobrevive a las deformaciones y 
atropellos de toda clase.
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II- EL PROBLEMA DEL METODO
l.Es ya exigencia obligada dentro de cualquier 
investigación actual, centrar sus análisis en los 
problemas metódicos, dejando de lado la mayoría de 
veces, el cuestionamiento sobre su validez. Sin embargo, 
tal como lo afirma Paul Ricoeur, no hay métodos 
inocentes, y su elección está quiérase o no impregnada 
de cuestiones filosóficas.
No se trata de postular que las cuestiones del método 
sean irrelevantes, sino que éstas, deben ceder al 
problema básico de toda ciencia, el de su objeto, pues 
este es en últimas, el que determina, no solo la 
pertinencia de tal o cual método, sino el curso mismo 
de la investigación.
Es necesario señalar esto en especial para las ciencias 
humanas, las cuales han perdido su especificidad al 
quedar reducidas a los criterios metódicos de las 
ciencias naturales, ciencias que como dice Politzer, 
son ciencias en tercera persona, mientras que en 
aquellas, es el ser humano quien se cuestiona por si 
mismo y sus obras. Son por ello, ciencias en primera 
persona.
Para la Psicología, la situación es más crucial, pues 
siendo la ciencia que, como dice Wallon, cabalga a 
mitad de camino entre la objetividad y la subjetividad, 
su dificultad radica en que debe hacer justicia a las 
dos vertientes en las que se mueve.
En suma, que mientras en las ciencias naturales, el 
problema es el de su objeto, en las ciencias humanas, 
se plantea en términos de sujeto-objeto, y además 
se mueven con categorías propias, además de poseer
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un nivel de complejidad distinto al de aquellas.
El principal obstáculo que ha impedido a los científicos 
para aceptar este hecho, ha radicado en una concepción 
positivista del saber, que postula la objetividad solo 
para aquellas realidades empíricas, cuantificables y 
manipulables, y la niega a aquellas realidades 
supraem píricas.
Con ello, -como ha ocurrido con todas las realidades 
exlstenciales-, se las ha minimizado, señalándolas como 
subjetivas o se las somete a la camisa de fuerza del 
método experimental, perdiendo así su riqueza y 
complejidad. Este método además, si bien es válido 
en ciertos campos y hasta ciertos límites, no puede 
generalizarse sin más para todo trabajo investigativo.
Esto es lo que ha ocurrido con los estudios sobre la 
persona, y con todas las realidades personales como 
el lenguaje, el del significado, el amor, la sexualidad, 
etc., y en fin, todos los que tienen que ver con nuestra 
conducta, que se nos presentan en su carácter de 
exlstenciales personales.
El problema es que como dice Laing, en el caso de 
los Psiquiatras se ha familiarizado con el tipo de caso, 
pero no están habituados a ver el caso qua persona.
Sin embargo,
"la  experiencia de uno mismo y de los otros en cuanto 
personas, es primera, y se dá validez a s i misma. 
Existe con antelación a los problemas c ie n tífic o s  
o filo s ó fic o s ", (**)
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2. Siendo verdad que el hombre solo se hace humano 
entre humanos, como afirma Fitche, también lo es, 
que requiere para su estudio de un método y una actitud 
adecuada a su radical complejidad. En efecto, nos lo 
enseña la epistemología actual, que cada realidad exige 
un aparato del mismo nivel y un acto del mismo orden 
para devenir legítimo objeto de conocimiento.
Y en el caso de la persona, el problema es complejo, 
pues implica que debemos sintonizar con su peculiar 
estructura, pues con ella no nos hallamos con 
abstracciones, sino con una realidad que posee un 
centro: existencial y un poder de autoafirmación, el 
de poseer un yo, y poder oponerse a todo dominio 
e imposición exterior.
La persona al reunir en si lo universal y lo particular, 
solo la podemos captar en sus relaciones, es decir 
en la intersubjetividad. Y lo esencial de dichas 
relaciones, -el diálogo, el encuentro, el amor, etc.- 
es la de realizar la unidad en la alteridad, ser Yo 
ante un tu, sin perder mi mismidad.
Como anota Hegel, la esencia de la persona es el amor,
en el cual, dos seres siendo distintos, pueden sin 
embargo conservar su libertad.
Entramos aquí en una nueva dimensión del conocimiento, 
distinta a la meramente objetiva, la supraobjetiva en 
la cual, a pesar de que entablo una relación 
cognoscitiva, sin embargo, como ocurre en gran parte 
de las relaciones humanas, no se reduce a ella. Queda 
siempre un elemento irreductible que debo aceptar, 
y eso es lo que en últimas significa comprender.
Es por esto, que los métodos derivados de las ciencias 
naturales, no nos permiten abrirnos a la persona. De
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ahí la importancia de los métodos fenomenol6gicos 
y compresivos, los cuales captan la realidad humana 
en su peculiaridad, y están por ello mSs próximas a 
ella, pues parten de la autoconciencia y comprensión 
que posee todo ser humano, y se abren a 61 en un 
constante diálogo sin fin.
Cualquiera nos puede decir que el problema de la 
persona no es un problema científico. Sin embargo, 
es un hecho que ningún científico puede dejar de lado 
su individualidad al investigar, por más que se lo 
proponga.
Y si bien, en ciertos momentos de su trabajo llega 
a la más profunda concentración, y por necesidad 
metódica, debe abstraer su ser personal, sin embargo, 
al comunicar sus aportes, éstos significan algo para 
su vida personal y para la comunidad científica y social.
Y su presentación implica aspectos no sólo objetivos. 
De lo contrario, qué tipo de investigaciones es la que 
hace?
En fin, todas las consideraciones sobre el hombre, su 
origen, su destino, su peculiaridad esencial, rebasan 
el marco meramente empírico, y obligan a reflexiones 
de tipo metafísico, ante las cuales tiene que optar 
todo científico como humano que es.
III- LA PERSONA, REALIDAD EMINENTE
1. Conciencia y realidad, son los dos términos que 
comunmente se utilizan para indicar ese inmenso proceso 
en inseparable tensión: el del hombre buscando 
interpretar su vida, y el del universo que lo rodea 
y abarca. Pero si la realidad es mayor que la conciencia 
pues ésta no se deja agotar en su exhuberante 
complejidad, sin embargo el hombre es mayor que la
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realidad por su poder autoconciente y expresivo.
Esta tensión, la vivió el hombre de las cavernas, 
desarrollando terror pánico y la sufre aunque de otro 
modo el animal cibernético igualmente asombrado y 
perplejo. De ese asombro nacieron los mitos, la filosofía 
y la ciencia, con los cuales hemos querido arrebatar 
a ese universo sus secretos y comprender a su vez 
nuestra existencia.
Sin embargo, la realidad no es un mecanismo ciego 
y rígido, como pensaba el mecanicismo, a la manera 
de una máquina gigantesca. Se semeja más bien a un 
gran organismo, en constante vibración siendo su 
carácter el de estar animado por una serie de 
tendencias, que lo impulsan hacia adelante, hasta 
confluir en la Vida y en el Hombre con su enorme 
poder de expresión.
No podemos por lo mismo, entender este proceso como 
algo lineal, monótono, sino que está lleno de avatares, 
movimientos en espiral, con avances y retrocesos, que 
se va estructurando en jerarquía, en la que lo simple 
cede a lo complejo, el orden al caos, lo exterior a 
lo interior, la necesidad a la libertad.
Y en este intrincado proceso, van adquiriendo forma, 
los diversos elementos que la conforman, y en cada 
grado, la conciencia se va entretejiendo y enrrollando, 
hasta adquirir la plasticidad y complejidad que 
observamos en el psiquismo humano. En el hombre, 
el universo halla así el poder de reflejarse y 
perfeccionarse a si mismo.
Pero la comprensión de este proceso, ha implicado 
el esfuerzo no solo de las diversas culturas que han 
aportado cada una a su manera diversas interpretaciones,
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como el esfuerzo de toda esa legión de humanos que 
han ido tejiendo esa fabulosa red de teorTas sobre tan 
abigarrada realidad.
Sin embargo, las interpretaciones modernas, si bien, 
han contribuido a un mejor conocimiento, sólo nos 
muestran sus elementos disgregados y dispersos. Esto 
por su actitud metódica, la cual se centra en una 
concepción del hombre y la realidad como algo estático, 
y reduciéndolos a cosas tangibles y manipulables.
De ahí la necesidad de adecuar nuevos instrumentos, 
partiendo eso sí de la consideración del ser humano 
como realidad autoconciente, que obliga a tener en 
cuenta no solo las fuerzas intelectuales, sino al hombre 
como ser total.
Vale decir, que debemos abrirnos a las diversas 
dimensiones afectivas, volitivas, espirituales, que laten 
en nuestro ser, y que nos dan una visión más 
comprensiva del proceso en el que todos estamos 
implicados.
2. El tema de la persona le ha concernido 
tradicionalmente a la filosofía, de donde se ha derivado 
al derecho, a la ética y a la ciencia. Y aunque sus 
rafees son religiosas, -y concretamente cristianas-, 
sin embargo, la defensa de la persona y sus valores, 
está cada vez más ligada en nuestro tiempo, a todo 
hombre y grupo que sabe que el valor filtimo de toda 
civilización es la defensa del ser humano, como tal, 
y no solo como miembro de un grupo social, raza, 
clase, etc. (3*)
Nuestro tiempo, ha asistido a la emergencia de 
movimientos que han venido conculcando todo derecho, 
con el agravante de que quienes detentan hoy el poder,
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poseen medios técnicos e ideológicos superiores a los 
de antaño, con lo cual la sujeción y dominio sobre 
los demás es mayor que en cualquier período del pasado.
Frente a las teorías positivistas, que plegaban el estudio 
del hombre a las realidades naturales, el avance de 
las ciencias humanas, ha permitido mostrar cómo la 
realidad humana es singular, y esta originalidad radica 
en su poder expresivo, y esto por su poder de intimidad, 
es decir de reflejar en si, todo el proceso vital.
Frente a las otras realidades que si bien poseen un 
mínimo poder expresivo los humanos, por poseer tal 
cualidad, puede entablar relaciones con todos los ámbitos 
de la realidad, y por ello en últimas conocerlos y 
dominarlos.
Este poder, implica la capacidad de trascender la 
espacio-temporalidad y no quedar sometido a ella, como 
ocurre en los demás seres. Esto se observa en las 
diversas conductas, desde sus más mínimos gestos, 
la risa, el llanto, la alegría, o por el poder creador 
de la palabra, hasta sus obras, el lenguaje, la ciencia 
el arte y la religión, todas ellas, son manifestación 
de su poder configurador de la realidad, y en suma 
de crear mundo.(‘‘ °)
Este singular hecho, nos permite postular la idea de 
una jerarqufa ontològica de la realidad, de acuerdo 
a su mayor fuerza expresiva. Esta idea, requiere aun 
un largo camino para ser aceptada por aquellos que 
se mueven en el causalismo, y reducen al ser humano 
a los casos de ciertas leyes generales.
La persona, permite el acceso a una comprensión más 
integral de la realidad, no como cosa, obra de la ciencia 
clásica, sino como poder de relación, y de encuentro.
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El hombre es por ello, encrucijada de caminos para 
poder llegar a la realidad, y el encuentro interpersonal, 
el caso supremo de relación, y modelo para los demás 
tipos de conocimiento.
IV- LA PERSONA EN EL PENSAMIENTO ACTUAL
L El redescubrimiento de la realidad personal, es uno 
de los aspectos positivos de nuestro tiempo, no solo 
igualándose en importancia, a sus conquistas científicas, 
sino que más aün dándoles un sentido y dimensión 
nuevas.
Este hecho, presenta como terrible telón de fondo, 
la actual deshumanización sin par en la historia, y 
la despiadada explotación del hombre por sus propios 
congéneres, lo que ha llevado como anota Mounier, 
a la urgencia de desarrollar -frente a la comfin 
tendencia moderna-, una filosofía del hombre contra 
el exceso de la filosofía de las ideas y de las cosas. 
(-1)
Esta reacción, se relaciona con la radical crisis de 
la cultura occidental, profetizada por Dostoievski, 
Kierkegaard y Nietzsche, que como voces clamantes 
en el desierto del siglo pasado, señalaron la falsía 
del optimismo racionalista del burgués europeo y sus 
imitadores.
Frente al sueño dogmático de una cultura asentada 
en el énfasis en sus logros materiales, que va en 
contravfa de un pleno desarrollo humano y de la misma 
Vida, indicaron la necesidad de volver por los valores 
esenciales del hombre.
La pavorosa realidad de dos guerras mundiales, las
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guerras neocoloniales, los actuales problemas de 
contaminación y destrucción del planeta, las nuevas 
formas de sujeción y explotación propiciadas por el 
uso insensato de los logros técnicos, la sensación de 
impotencia y absurdidez de la existencia humana en 
general, les han venido a dar la razón.
El tema de la persona, ha interesado tradicionalmente 
a la filosofía, de donde se ha derivado al derecho, 
la ética y la ciencia. Y aunque sus raíces son religiosas, 
-y concretamente cristianas- sin embargo, la defensa 
de la persona y sus valores, esta cada vez más ligada 
en nuestro tiempo a toda persona consciente que el 
sentido último de todos nuestros esfuerzos, es la defensa 
del ser humano como tal, y no solo como miembro 
de un grupo social, raza, clase, etc.
Sin embargo, la categoría de persona, y lo que con 
ella se relaciona, tienen una larga historia en el 
pensamiento filosófico y religioso de Occidente, y se 
halla vinculada en especial con el problema de las 
relaciones entre el individuo y la sociedad.
Los griegos, no conocieron propiamente el concepto 
de persona. Así, el hombre solo es persona en cuanto 
participa de la razón de la especie. Es decir, que lo 
colectivo está por encima de la persona individual. 
Siendo el estado la forma colectiva más elevada, se 
halla por encima, incluso de los individuos.
Para Platón, solo es inmortal la parte racional del 
alma, o sea aquella que se eleva hasta la universal. 
La realidad esencial pues, se encuentra más allá del 
ser individual-personal (**2). ¡
Fueron los estoicos, los que por vez primera acuñaron 
en la filosofía, el concepto de persona ética, a partir
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de su idea de individuo autónomo. El hombre se 
convierte en persona en la medida en que se subordina 
a una obligación moral superior, la cual posee un valor 
universal. Así pues, lo que constituye a la persona 
propiamente, es algo que va más allá del su jeto 
individual.
La persona sin embargo, es completa en si misma, 
es última, y no depende del estado como en Aristóteles. 
Lo importante, además, no es la especie, sino la relación 
moral entre personas.
Totalmente opuesta a esta concepción, es la que 
hallamos en la teoría de Demócrito y su teoría epicúrea, 
que afirma que las relaciones entre los individuos se 
basan en la utilidad y el placer. Tal concepción 
convierte a las personas en extrañas y que luchan entre 
sí.
Esta teoría, es retomada por Hobbes, en el siglo XVII, 
para quien la condición natural del hombre es la lucha 
de todos contra todos. Este mismo criterio es el de 
todas las teorías naturalistas, eliminando cualquier 
trascendencia transempírica.
Su antípoda la hallamos en las teorías idealistas, para 
las que el hombre es persona en cuanto es espíritu, 
y este no es otro que el principio superior que abarca 
y supera lo material. Lo universal y el espíritu se 
identifican, con lo que se le arrebata su valor a lo 
individual y personal.
Aquí halla su sentido la concepción kantiana del 
imperativo categórico, que es un absolutismo ético
al encerrar al ser humano en el laberinto de las 
autoexigencias. Es una moral abstracta que se olvida 
de la realidad del otro, y de las circunstancias concretas
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que mueven nuestra existencia.
Muestro tiempo al redescubrir la persona, no como 
un ser inmediato, sino como una realidad ético-social, 
recupera el sentido de responsabilidad respecto al otro, 
y no solo frente a si mismo como en el idealismo.
2. Correspondió a los filósofos existercialistas, llamar 
la atención en nuestro siglo, sobre los riesgos de la 
deshumanización, planteando la necesidad de una filosofía 
de corte antropológico, volviendo sobre teínas tan 
cruciales como los de la libertad, la angustia, la finitud, 
el compromiso, el sentido de la vida y la muerte, 
banalizados por el optimismo burgués y consumista.
En general, señalaron la impostura de un pensamiento 
que no se compromete con el destino de su objeto, 
y que al enfatizar en lo general y abstracto, llevan 
a una actitud superficial que solo se interesa en 
manipular sus objetos con el afán de dominio.
De ahí su énfasis en la descripción de la existencia 
humana, utilizando el método fenomenológico, en los 
que se combina un análisis descarnado de la existencia, 
con finas descripciones psicológicas.
Para estos pensadores, lo verdaderamente existente 
es el ser humano concreto, y no las leyes, las 
generalidades, o las ideas, las cuales en últimas son 
abstracciones.
La existencia, se convirtió a partir de ellos, en el 
centro original de donde partimos que no admite 
demostración, por ser el centro nuclear al que remite 
toda investigación y acción.
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Pero, al enfatizar la angustia como determinante de 
todos nuestros estados de Snimo, y considerar la libertad 
como una carga, como en Sartre, los hizo llevar a 
posturas exageradas y a una complacencia en lo absurdo.
Su culto a lo irracional, y su desprecio por la ciencia 
y toda objetividad le quit6 sin embargo, piso a gran 
parte de su defensa de la persona.
Sin embargo, los aportes de Heidegger, Jaspers y 
Marcel, fueron asimilados por los filósofos personalistas, 
que al entrar en diálogo con el marxismo, colocaron 
a la filosofía en una actitud de respuesta y adecuación 
a los problemas de la v}da humana concreta.
El personalismo al igual que el existencialismo, no 
es propiamente un sistema filosófico, sino un estilo 
de pensamiento, y por ello no hallamos una escuela, 
más bien diversas tendencias, que dependen del énfasis 
en ciertos aspectos de la existencia, y un consenso 
en la necesidad de defender la persona de la alienación 
y deshumanización. (**3)
En efecto, para el personalismo, lo esencial es la 
necesidad de que el hombre -alienado en los logros 
materiales- vuelva a sf mismo, recordando el llamado 
socrático, un conócete a tí mismo al hombre de la 
sociedad de masas. Es pues, una crítica a todo 
racionalismo que desliga el conocimiento de la 
existencia, creando la ficción de un mundo objetivo 
de esencias o el de las obras materiales imponiéndose 
a su propio creador. (** **)
Este es su innegable mérito, para nuestro tiempo, cuando 
el riesgo de la deshumanización, y el afán de construir 
una civilización centrada sólo en los logros materiales,
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han ^desplazado los valores humanos por los de un 
progreso cada vez más dií^itible •
V- PERSONA Y VIOLENCIA
1. Dentro de la inaplazable necesidad de superar la 
actual sinsalida en que se halla sumida Latinoamérica, 
y en forma dramática y concreta nuestro país, 
corresponde al psicólogo aportar explicaciones sobre 
los factores que han contribuido a tan crítica situación, 
y brindar posibilidades de una existencia más noble 
y digna que supere la que padecen gran parte de 
nuestros compatriotas.
Nos ha correspondido asistir -a 500 años de nuestro 
descubrimiento-, a la mayor crisis de nuestra historia 
latinoamericana, causada no solo por los desequilibrios 
económicos y sociales producto de nuestra secular 
dependencia colonial, como por la carencia de proyectos 
propios que conformen nuestra identidad cultural y 
socio-política.
A esto han contribuido, no solo fatalidades propias, 
y la general imprevisión de nuestro estilo peculiar 
de vida, sino además la asimilación general de esquemas 
ajenos que han hecho más gravosa nuestra situación.
Y tan complejo nudo de dificultades, lo debemos desatar 
quienes estamos a las puertas de un nuevo milenio 
marcado por una crisis general de la cultura y el caótico 
entrecruzamiento de formas caducas de pensar y vivir, 
con nuevos estilos, en donde no se sabe qué es lo que 
debe abandonarse, de lo que merece persistir.
tn el caso de Colombia, la incertidumbre, desigualdad 
y falta de oportunidades, que soporta gran parte de
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la población, lleva a una creciente insatisfacción, 
expresada en un clima de violencia omnipresente, que 
tiñe cada vez de rojo nuestra geografía.
Tal como lo señalan los estudiosos, esta violencia toma 
cada vez un carácter difuso, anárquico y exasperado, 
y va penetrando todos los poros de la vida cotidiana, 
lo que hace que el valor más preciado y frágil, -la 
vida humana- sea cada vez más despreciado. (**)
2. La violencia que vivimos es sádica, y comporta 
la voluntad expresa de liquidar al otro, de hacerse 
justicia por la propia mano, o simplemente se actüa 
por la simple paga monetaria. Es una verdadera plaga 
que tiende a normalizarse, y que deja de lado los 
canales normales de ordenar las cosas.
En un país en el que como lo señalan las estadísticas, 
cada 20 minutos muere violentamente un ciudadano 
-las mSs de las veces queda impune-, debe cuestionar 
las propias estructuras en las cuales ha forjado su 
diario vivir.
Es una verdadera cultura de la violencia, que convierte 
la vida ciudadana en una ley de la selva en la que 
rige el imperio del más fuerte, y en la que todas las 
normas jurídicas, éticas y religiosas -base de toda 
convivencia humana-, están siendo realmente 
cuestionadas.
Esta violencia se relaciona, no solo con la tradicional 
lucha política, sino que está marcada por una justa 
búsqueda de amplios sectores de la población, por una 
mejor calidad de la vida y de participación, que al 
no hallar canales adecuados, se ha lanzado por las 
vías de la fuerza, al no hallar en el derecho o el estado 
la garantía de sus exigencias.
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3. Esto parece paradójico, pues señala contradicciones 
entre un país que a través de su historia, ha aceptado 
-al menos en teoría- valores y pautas de conducta, 
que parecen haber perdido intempestivamente toda 
validez y crédito.
Sin embargo, la realidad es otra. Dichas normas no 
rigen realmente nuestras vidas, y su asimilación ha 
sido más bien formal, siendo su respaldo el de una 
tradición, que parece estar hoy caduca.
Esto hace que la lucha por la vida sea en nuestros 
países de un cariz trágico y cruel, y toma todas las 
formas de violencia cotidiana, muy distinta a la de 
otras épocas en la que imperaban ciertas pautas de 
respeto a la honra y la vida ajenas.
En todo esto campea la ausencia de normas, sustituidas 
por pautas anómicas, de solidaridad delincuente, y que 
convierten en algo normal lo inmoral, tal como se 
observa en todas las formas de vida pública y privada, 
y en que el natural esfuerzo por vivir, es reemplazado 
por el simple y vulgar afán de enriquecerse 
aceleradamente.
Las consecuencias de tan anómala situación para nuestra 
juventud son nefastas, pues se borra con la práctica 
lo que en teoría se está inculcando.
Sin embargo, de esta experiencia, debemos asumir que 
nociones como derecho, justicia, paz, libertad, 
democracia, han tenido y tienen aún validez, siempre 
y cuando superemos la tentación nominalista de ver 
en ellos conceptos vacíos de sentido, o de adecuarlos 
a los intereses de turno.
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No aceptar esto, es como ocurre cada vez en forma 
más creciente, caer en el relativismo ético y 
jurídico, una suerte de doble moral que pervierte todo 
tipo de existencia humana y social.
De aquí la urgencia de plantear el problema de persona, 
la cual debe ser el valor en torno al cual debe centrarse 
toda la reflexión y la práctica social, política y 
científica, tal como ocurrió en otras épocas más 
sensibles a los valores humanos que la nuestra.
La persona en efecto, designa al individuo humano 
y concreto que somos todos y cada uno de nosotros, 
única realidad que posee el carácter de insustituible, 
y que no puede ser violentada sin ser a su vez 
degradada nuestra propia humanidad. Es la realidad 
eminente por excelencia frente a la cual todo lo demás 
son meras abstracciones.
La dramática situación que vivimos, nos compromete 
a todos, no solo al estado, sino a todas las fuerzas 
nacionales, y obliga a la elaboración de un proyecto 
de vida nacional que brinde no solo nuevos significados 
a las generaciones, sino a todos por igual. De lo 
contrario, todos los esfuerzos materiales serán baldíos.
De aquí nuestra invitación a redescubrir la realidad 
personal, en nosotros y en nuestros semejantes, a partir 
de una praxis individual, comunitaria y social. El primer 
paso consiste en la lucha contra aquellos elementos 
disociados que hay en nosotros mismos, y que al 
transferir a los demás, nos lleva al sojuzgamiento injusto 
y apresurado, convirtiéndonos en sus opresores.
La liberación comunitaria y social, parte de aquellos 
que han asumido la responsabilidad de su existencia,
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y se centra en una educación hacia los valores 
personales, sus deberes y derechos, los cuales deberán 
inculcarse desde la infancia. De aquf la necesidad de 
una poética que sirva a ios intereses de la comunidad, 
y que respete las diferencias de clase social, color, 
religión, etc. Esto implica una confianza en los demás 
y una capacidad de diálogo.
Por eso, la palabra primordial no es yo como nos enseña 
el individualismo, como anota Martin Buber, sino
la palabra dual yo-tu, y todas las demás expresiones 
se refieren a ella.
Esto tiene implicaciones enormes para el desarrollo 
futuro, y el verdadero giro del mundo actual, será 
concebir la realidad ya no en términos de naturaleza, 
sino de la persona, pues ella es libertad, y no solo 
necesidad, creación y no fatalidad, amor y no 
indiferencia.
Estamos en el momento mas crítico de la historia, 
y el futuro dependerá de qué fuerzas la van a dominar, 
las de la deshumanización y el absurdo, o las que le 
apuestan por el ser humano, y le permiten que sea 
aquello para lo cual ha sido llamado.
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